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ntroducción

a  Atención  Primaria  de  Salud  (APS)  es  un  ámbito  idóneo
ara  el  abordaje  preventivo  de  los  conflictos  psicosociales

 los  trastornos  mentales  por  tres  razones.  La  primera  por-
ue  probablemente  sea,  junto  con  la  escuela,  el  dispositivo
ocial  con  el  que  contactan  mayor  número  de  ciudadanos

 lo  largo  del  año  y  de  la  vida  de  cada  uno  de  ellos.  En
egundo  lugar,  porque  múltiples  investigaciones  apuntan  que
os  pacientes  con  trastornos  mentales  o  conflictos  psicoso-
iales  crónicos  suelen  consultar  de  forma  repetida  con  los
iversos  dispositivos  de  APS.  Y  en  tercer  lugar  porque,  a  nivel
ragmático  y  sanitario,  los  trastornos  emocionales  que  no  se
� GRUPO DE SALUD MENTAL DEL PAPPS.
�� ACTUALIZACIÓN PAPPS 2022.
∗ Autor para correspondencia.

Correo electrónico: fbuitragor@gmail.om (F. Buitrago Ramírez).

t
v
e
y

ttps://doi.org/10.1016/j.aprim.2022.102445
212-6567/© 2022 Los Autores. Publicado por Elsevier España, S.L.U. Est
reativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/).
etectan  precozmente  por  los  profesionales  de  APS  tienen
na  peor  evolución.  De  ahí  la  importancia  de  una  perspectiva
iopsicosocial  real,  desde  una  aproximación  de  la  atención
anitaria  centrada  en  el  consultante  en  tanto  que  miem-
ro  de  la  comunidad,  es  decir  desde  una  perspectiva  en  la
ual  lo  «psicológico» y  lo  «emocional» no  resulte  «apeado»
el  modelo  teórico  o  práctico,  sino  integrado  en  una  visión
olística  del  ser  humano-consultante  y  comprendiendo  que
sa  interpretación  no  es  un  adorno  «humanístico» y  sensi-
le,  sino  un  componente  tecnológico,  además  de  humano,
ndispensable  para  una  aproximación  asistencial  de  calidad.

El  Grupo  de  Trabajo  del  PAPPS  para  la  Promoción  de
a  Salud  Mental  y  la  Prevención  de  sus  Trastornos  con-
idera  desde  su  constitución  que  los  profesionales  de  la
PS,  no  solo  los  médicos,  también  los  enfermeros  y  los
rabajadores  sociales,  pueden  desempeñar  un  papel  rele-

ante  tanto  en  la  prevención  de  los  trastornos  mentales  y
n  la  promoción  de  la  salud  mental  como  en  el  tratamiento

 seguimiento  de  estos  pacientes  en  los  ámbitos  familiar
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Tabla  2  Principales  rutas  de  entrada  o  causas  precipitado-
ras de  monoparentalidad

Divorcio  o  separación  conyugal
Otros  finales  de  la  cohabitación
Fallecimiento  de  uno  de  los  progenitores
Ausencia  permanente  o  prolongada  de  un  progenitor:
-Hospitalizaciones  o  enfermedades  graves  (trastornos
mentales,  drogadicción,  enfermedades  invalidantes...)
-Emigración  o  inmigración  por  motivos  laborales  o  de
otra índole
-Abandono  o  deserción  del  hogar
-Trabajos  especiales:  marina,  ejército,  ejecutivos.  .  .

-Encarcelación  prolongada
Adopción  por  hombres  o  mujeres  sin  pareja
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 comunitario,  facilitando  la  continuidad  de  los  cuidados  y
vitando  la  perpetuación  futura  de  trastornos  psicosociales
raves,  y  a  veces  irreparables.  Además,  la  accesibilidad,  el
onocimiento  de  la  familia  y  del  contexto  que  aportan  los
rofesionales  de  AP  facilitan  la  coordinación  con  los  disposi-
ivos  especializados  y  los  servicios  sociales,  tan  importante
n  este  tipo  de  pacientes.

Los  subprogramas  incluidos  en  la  actualidad  en  el  Pro-
rama  de  Promoción  de  la  Salud  Mental  y  de  la  Prevención
e  sus  Trastornos  se  muestran  en  la  tabla  1.  En  esta  edición
e  presenta  una  actualización  de  los  Programas  de  Preven-
ión  de  los  problemas  psicosociales  y  de  salud  mental  en
os  Hijos  de  Familias  Monoparentales  y  del  Embarazo  en  la
dolescencia.

revención de problemas psicosociales y de
alud mental en los hijos de familias
onoparentales

efinición

n  1989,  la  Comisión  de  las  Comunidades  Europeas  defi-
ía  la  familia  monoparental  como  aquella  «familia  formada
or  un  progenitor  que,  sin  convivir  con  su  cónyuge  ni  coha-
itando  con  otras  personas,  convive  al  menos  con  un  hijo
ependiente  y  soltero»1.  Por  tanto,  podría  considerarse  que

as  familias  monoparentales  son  aquellas  compuestas  por  un
olo  miembro  de  la  pareja  progenitora  (varón  o  mujer)  y  en
as  que,  de  forma  prolongada,  se  produce  una  pérdida  del

Tabla  1  Programa  de  Promoción  de  la  Salud  Mental  y  de  la
Prevención  de  sus  Trastornos  del  PAPPS

Infancia-adolescencia
Atención  de  la  mujer  y  el  niño  durante  el  embarazo  y  el
puerperio
Embarazo  en  la  adolescencia
Hijos  de  familias  monoparentales
Retraso  escolar
Trastorno  en  el  desarrollo  del  lenguaje
Antecedentes  de  patología  psiquiátrica  en  los  padres
Maltrato  infantil
Trastornos  del  comportamiento  alimentario
Acoso  escolar

Adultos-ancianos
Pérdida  de  funciones  psicofísicas  importantes
Atención  del  paciente  terminal  y  de  su  familia
Pérdida  de  un  familiar  o  allegado
Jubilación  (Preparación  de  la  Red  Social  para  la
Jubilación)
Cambio  frecuentes  de  domicilio  en  el  anciano
Violencia  en  la  pareja
Malos  tratos  a  los  ancianos
Acoso  laboral

Común  a  ambos  grupos
Diagnóstico  precoz  de  la  depresión  y  de  los  trastornos  por
ansiedad
Prevención  del  suicidio
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Progenitores  solos  por  elección  propia  (PSPEP)

ontacto  afectivo  y  lúdico  de  los  hijos  no  emancipados  con
no  de  los  progenitores2---4.

La  realidad  social  actual  tan  poliédrica  también  se  refleja
n  los  múltiples  modelos  de  familias  monoparentales,  tanto
n  su  composición  (tabla  2)  como  en  su  constitución,  que
uede  responder  a  diversos  motivos,  coyunturales  o  definiti-
os,  derivados  de  circunstancias  inesperadas  y  no  deseadas,
ntre  otras  la  derivada  de  una  situación  de  violencia  de
énero5,  pero  también  de  una  opción  individual  como  es  la
ecisión  de  asumir  una  maternidad  o  paternidad  en  solitario,
l  margen  de  cualquier  convivencia  estable.

La  gran  variedad  de  situaciones  incluidas  en  este  tipo
e  familias  dificulta  la  comparación  de  resultados  entre
iferentes  estudios.  Más  aún  si  tenemos  en  cuenta  que
na  familia  monoparental  puede  constituir  por  sí  sola  una
amilia  independiente  o  convivir  en  el  mismo  hogar  con
tras  personas  emparentadas,  lo  que  sería  en  este  caso  un
úcleo  familiar  monoparental  en  una  familia  más  amplia  o
xtensa.  Pero  existe  tal  diversidad  de  modos  de  convivencia
e  uno  o  más  hijos/as  con  el  padre  o  la  madre,  es  decir,
e  situaciones  asimilables  a  la  monoparentalidad,  que  no
ería  descabellado  llegar  a  hablar  en  algún  momento  de
onoparentalidades  en  plural6.

agnitud  del  problema

n  la  sociedad  actual,  la  familia  nuclear  tradicional
omienza  a  perder  peso  frente  al  surgimiento  de  nuevas
structuras  familiares,  de  manera  que,  en  nuestro  país,  en
020,  el  total  de  familias  monoparentales  representaba  el
0,4%%  del  total  de  hogares  y  el  14,6%  del  total  de  hogares
on  hijos  menores  frente  al  6%  que  suponían  en  19817---12.

Los  hogares  monoparentales  están  mayoritariamente
ntegrados  en  España por  madre  con  hijos.  En  las  fami-
ias  monomarentales  es  la  madre  quien  asume  en  solitario
l  cuidado  de  sus  hijos  dependientes.  Se  trata  de  un  con-
epto  nuevo,  que  se  ha  introducido  con  objeto  de  visibilizar
a  naturaleza  femenina  de  la  monoparentalidad  y  denun-
iar  su  situación  de  vulnerabilidad.  De  hecho,  las  familias

onomarentales  están  expuestas  a un  mayor  riesgo  de
obreza  y  exclusión  social  y  acuden  con  más  frecuencia  a
os  Servicios  Sociales.
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Centrándonos  en  España, según  la  Encuesta  Continua
e  Hogares  del  Instituto  Nacional  de  Estadística  (INE),  que
omenzó  a  realizarse  en  2012,  en  2020:

 Había  1.944.800  hogares  monoparentales  en  nuestro  país,
lo  que  representa  el  10,4%  del  total  de  hogares  familiares,
un  incremento  del  3%  con  respecto  a  2019  (1.887.500,  el
10,1%  del  total).

 El  81,4%  de  las  FM  están  formada  por  una  mujer  con  hijos,
es  decir,  1.582.100  son  hogares  monomarentales,  frente
a  362.700  de  padre  con  hijos.

 En  un  37,6%  de  los  hogares  de  madres  con  hijos,  esta  era
viuda,  en  un  40,2%  separada  o  divorciada,  en  un  15,8%
soltera  y  en  un  6,4%  casada10.

 En  Cataluña,  más  del  13%  de  adolescentes  de  entre  12  y
16  años  viven  en  un  hogar  monoparental13 y  en  Francia,
Canadá  y  Estados  Unidos,  en  los  años  2005  y  2006,  el  14%,
18%  y  24%,  de  los  niños  y  niñas  de  11  a  15  años  de  edad,
respectivamente,  vivían  con  uno  solo  de  sus  padres14.

 En  el  periodo  2014-2020  ha  habido  un  incremento  del
10,7%  en  el  número  de  familias  monoparentales  en
España,  las  que  tienen  a  un  varón  al  frente,  son  las  que
más  están  aumentando  en  términos  relativos  (el  20,1%
entre  2014  y  2020),  pero  no  absolutos.

 La  primera  causa  de  monoparentalidad  (39,2%)  es  la  rup-
tura  familiar  de  matrimonios  (divorcios  y  separaciones),
seguida  muy  de  cerca  del  fallecimiento  de  uno  de  los  cón-
yuges  (38,8%).  Los  divorcios  y  separaciones  justifican  las
dos  terceras  partes  del  incremento  en  el  número  total  de
hogares  monoparentales.

 También  hay  un  número  importante  de  progenitores  cuyo
estado  civil  es  «soltero» (14,2%),  lo  cual  puede  signifi-
car  tanto  una  persona  que  ha  afrontado  la  maternidad/
paternidad  en  solitario,  como  el  caso  en  que  alguien  tuvo
hijos  con  su  pareja  de  hecho  y  posteriormente  la  pareja
se  separó,  o  bien  murió  uno  de  sus  miembros  (es  decir,
que  hubo  un  divorcio  o  enviudamiento  de  facto,  que  no
constaría  como  tal  en  el  Registro  Civil)15.

 La  categoría  de  madres  solteras  es  la  que,  dentro  de
las  familias  monoparentales,  ha  experimentado  un  mayor
crecimiento  en  las  últimas  décadas,  pasando  de  33.000
hogares  en  2002  a  249.000  en  2020,  frente  a  los  37.000
hogares  con  varones  solteros  en  202016.

Otros  datos  ilustrativos  de  los  rápidos  cambios  habidos
n  las  últimas  décadas  en  la  estructura  de  las  familias  en
uestro  país  serían  al  menos  los  siguientes:

 La  tasa  de  nupcialidad  (número  de  personas  casadas  por
1.000  habitantes)  ha  pasado  de  7,2  en  1976  a  1,9  en
202017.  Hay,  por  tanto,  muchos  menos  matrimonios,  lo
que  explica  al  menos  parcialmente,  la  aparente  paradoja
de  que  durante  el  año  2020  se  produjeron  80.015  casos
de  nulidad,  separación  y  divorcio,  con  un  descenso  del
16,1%  respecto  al  año  anterior  y  una  tasa  de  1,7  por  cada
1.000  habitantes.  También  que  el  total  de  divorcios  fuera
de  77.200,  un  15,8%  menos  que  en  2019.  Sin  embargo,

en  2021  las  demandas  de  divorcio  se  incrementaron  en
España  hasta  las  93.505,  lo  que  supone  un  incremento  del
2,7%  con  respecto  al  2020,  según  los  datos  del  Consejo
General  del  Poder  Judicial.

•
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 El  81,3%  de  los  divorcios  en  el  año  2020  fueron  de  mutuo
acuerdo  y  el  18,7%  restante  contenciosos.

 En  el  caso  de  las  separaciones,  el  89,0%  lo  fueron  de  mutuo
acuerdo  y  el  11,0%  contenciosas.

 El  mayor  número  de  divorcios  y  separaciones  entre  cón-
yuges  de  diferente  sexo  tuvo  lugar  en  la  franja  de  edad
entre  40  y  49  años,  tanto  en  hombres  como  en  mujeres.

 El  42,0%  de  los  matrimonios  correspondientes  a  las  resolu-
ciones  de  separación  o  divorcio  no  tenían  hijos  (menores
o  mayores  dependientes  económicamente).  Este  porcen-
taje  fue  similar  al  del  año  anterior.

 El  46,0%  tenían  solo  hijos  menores  de  edad,  el  5,4%  solo
hijos  mayores  de  edad  dependientes  económicamente  y
el  6,7%  hijos  menores  de  edad  y  mayores  dependientes
económicamente.

 El  26,0%  tenía  un  solo  hijo  (menor  o  mayor  dependiente
económicamente).

 La  custodia  de  los  hijos  menores  fue  otorgada  en  el  53,0%
de  los  casos  de  divorcio  y  separación  entre  cónyuges  de
diferente  sexo.  En  el  54,5%  se  le  otorgó  a  la  madre  (58,1%
en  el  año  anterior),  en  el  3,9%  al  padre  (4,1%  en  2019),
en  el  41,4%  fue  compartida  (37,5%  en  2019)  y  en  el  0,3%
se  otorgó  a  otras  instituciones  o  familiares18.

 En  2020,  y  según  datos  de  EUROSTAT,  el  37,1%  de  los  naci-
dos  en  nuestro  país  lo  son  fuera  de  un  matrimonio19.

 En  2020,  hubo  un  total  de  3.555  nacidos  de  madres  de  eda-
des  ≤  18  años,  situación  que  en  un  elevado  porcentaje  de
casos  acaba  en  la  formación  de  una  familia  monomaren-
tal  de  madre  soltera7,9,20. Además  del  riesgo  de  acabar  en
familias  monomarentales,  el  embarazo  en  adolescentes
añade  los  propios  de  tal  situación  (por  ejemplo,  mayores
tasas  de  prematuridad  y  bajo  peso  en  sus  hijos,  mayor
riesgo  de  marginación,  menores  capacidades  del  progeni-
tor  para  las  funciones  marparentales,  etc.),  lo  que  puede
predecir  peores  niveles  de  salud  y  desarrollo20.  Por  eso
uno  de  los  Subprogramas  de  Prevención  en  Salud  Mental
de  la  Sociedad  Española  de  Medicina  de  Familia  y  Comuni-
dad  (SEMFYC)  ha  sido  desde  sus  orígenes  el  de  «Embarazo
en  la  adolescencia»2,3.

A pesar  de  los  cambios  globales  en  los  modelos  de  familia
 de  la  atención  social  y  sanitaria  a  estas,  la  situación  de  las
amilias  monoparentales  sigue  siendo  importante  desde  el
unto  de  vista  social  y  psicosocial,  entre  otras  cosas,  porque
n  la  mayoría  de  los  países  de  nuestro  entorno  las  fami-
ias  monoparentales  tienen  mayor  riesgo  de  pobreza  y  de
ificultades  sociales  que  los  núcleos  biparentales.

 En  2020  (teniendo  en  cuenta  los  ingresos  de  2019),  el
porcentaje  de  población  con  ingresos  por  debajo  del
umbral  de  riesgo  de  pobreza  (la  llamada  tasa  de  riesgo
de  pobreza)  se  situó  en  el  21,0%  de  la  población  resi-
dente  en  España,  frente  al  20,7%  del  año  anterior.  Pero
en  los  hogares  de  un  adulto  con  uno  o  más  hijos  depen-
dientes  el  riesgo  de  pobreza  o  exclusión  social  alcanzó
el  49,1%  frente  a  una  tasa  del  26,4%  en  el  conjunto  de
los  hogares21.  Eso  significa  que  tales  familias  en  riesgo  se
ven  sometidas  a  todo  tipo  de  problemas  cotidianos,  que

repercuten  en  su  desarrollo  personal  y  social.

 En  2015,  el  IV  informe  «Mujeres  con  Responsabilidades
Familiares  no  Compartidas  y  Empleo» destaca  que  el
56%  de  las  familias  monoparentales  encabezadas  por  una



isol,

•

•

•

•

d
s
o
d
a
m
d
m
n
m
l

E

L
p
u
d
e
s
a
d
d
p
c
a
p
c

p
c
p

1

2

3

o
m
a
q
p
r
l
d
e
s
U

c
f
q
q
m
p

F.  Buitrago  Ramírez,  R.  Ciurana  M

mujer  disponía  de  menos  de  600  euros  al  mes  para  salir
adelante.  El  45%  de  estas  mujeres  se  encontraba  en  situa-
ción  de  desempleo,  siendo  el  65%  de  ellas  paradas  de  larga
duración.

 El  perfil  de  la  mujer  al  frente  de  una  familia  monoparental
es  el  de  una  madre  entre  36  y  45  años,  divorciada,  con  un
solo  hijo,  estudios  secundarios  y  que  comparte  vivienda
como  medida  de  ahorro22.

 Un  89%  de  las  madres  solteras  declaraba  sentirse  conti-
nuamente  discriminada  en  los  procesos  de  selección  de
empleo  por  este  motivo.

 Además,  dado  que  la  mayoría  de  los  núcleos  monopa-
rentales  están  encabezados  por  mujeres,  es  mayor  la
probabilidad  de  un  trabajo  peor  retribuido  o  a  tiempo
parcial  (por  los  sesgos  laborales  vinculados  con  el  género).

 Finalmente,  la  monoparentalidad  suele  conllevar  más  difi-
cultades  para  hacer  compatibles  horarios  de  trabajo  y
atención  de  los  menores.  Por  eso,  la  mayoría  de  las  muje-
res  de  familias  monoparentales  que  trabajan  lo  hacen  en
el  sector  servicios,  a  jornada  parcial,  siendo  el  puesto  más
habitual  el  de  auxiliar  administrativa  y  teleoperadora22.

En  nuestro  país,  después  de  la  Ley  39/2010  del  22  de
iciembre,  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  2011,
e  equiparó  a  las  familias  monoparentales,  formadas  por  dos

 más  hijos  menores  de  21  años  o  de  26  si  continúan  estu-
iando,  con  las  familias  numerosas,  y  por  lo  tanto  sujetas

 las  mismas  ventajas  y  beneficios  de  estas,  pretendiendo
itigar  la  situación  socioeconómica  de  mayor  vulnerabili-
ad  que  suele  conllevar  la  monoparentalidad.  Las  familias
onoparentales  tienen  derecho  a  la  misma  prestación  por

acimiento  y  cuidado  de  hijos  que  las  familias  numerosas  o
adres  con  discapacidad.  Sin  embargo,  sigue  sin  existir  una

ey  para  las  familias  monoparentales  en  España.

videncia  científica  (tablas  3,  4  y  5)

aheterogeneidad  de  las  familias  monoparentales  no  solo
roviene  de  las  realidades  tan  diferentes  que  acarrean
na  situación  de  monoparentalidad;  tampoco  únicamente
el  género  del  progenitor  conviviente,  sino  también  de  su
status  económico,  etnia  y  cultura,  no  solo  entre  ellas,
ino  también  comparadas  con  las  familias  tradicionales.  De
hí  que  en  la  investigación  de  las  familias  monoparentales
eban  emplearse  marcos  teóricos  y  metodológicos  adecua-
os  que  nos  permitan  diferenciar  si  los  factores  de  riesgo
sicológico  y  psicosocial  son  los  relacionados  con  la  ausen-
ia  de  un  progenitor  o  bien  con  otras  situaciones  o  variables
sociadas  a  ellas:  problemas  económicos  (mayor  riesgo  de
obreza),  tensiones  causadas  por  la  ruptura  de  la  conviven-
ia  o  falta  de  apoyo  social.

Por  lo  que  hoy  se  sabe,  los  efectos  psicológicos  y
sicosociales  de  la  monoparentalidad  y,  por  tanto,  sus  reper-
usiones  en  los  trastornos  mentales  se  desarrollan  al  menos
or  tres  vías  diferenciadas  (tabla  3):

.  Porque  no  existe,  en  esas  familias  monoparentales  una

figura  de  crianza,  educación  e  identificación  de  otro
género.  Durante  decenios  se  pensó  que  ello  solo  podía
traer  problemas  de  identidad  y  relación,  en  particular
con  los  roles  genéricos  y  sexuales,  aunque  hoy  la  investi-
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gación  no  parece  favorecer  claramente  esa  presunción.
Entre  otros  motivos,  por  los  amplios  cambios  que  las
sociedades  Western,  Educated,  Industrialized,  Rich  and
Democratic  Societies  (WEIRD)  están  realizando  y  la  posi-
bilidad  de  sustitución  afectiva  y  simbólica  del  progenitor
ausente  por  otras  relaciones  sociales  o  por  otras  rela-
ciones  simbólicas  (escolaridad,  tutores,  redes  sociales
informatizadas,  etc.)4---8.

.  La  ausencia  de  una  figura  que  permita  elaborar  la  sim-
biosis  inicial  progenitor-hijo.  Para  la  supervivencia  del
ser  humano  sigue  siendo  indispensable  el  apego  inicial
con  un  humano  significativo,  suficiente  precoz,  cercano
y  estable,  para  establecer  ese  vinculo  de  apego23,24.  Pero
ese  vínculo  de  apego,  fundamental  para  la  superviven-
cia  y  el  desarrollo,  puede  convertirse  en  un  problema
para  el  desarrollo  psicólógico  si  no  se  elabora  y  no  se  van
dando  los  pasos  necesarios  en  el  proceso  de  separación-
individuación  del  niño/niña.  Para  ello,  la  existencia  de
otro  progenitor,  o  de  otro  humano  conviviente,  ha  sido
hasta  ahora  la  vía  fundamental,  aunque  no  se  puede  hipo-
tetizar  que  lo  siga  siendo  en  el  futuro  (tablas  3  y  4).

.  Pero  lo  que  se  ha  demostrado  en  una  y  otra  ocasión  son
las  repercusiones  sociales  (y,  por  tanto,  psicosociales)  de
la  monoparentalidad  en  una  sociedad  dividida  en  clases
sociales  y  con  grandes  brechas  de  desigualdad.  En  ese
sentido,  lo  que  pesa  de  la  monoparentalidad  hoy  en  día,
al  menos  en  muchos  de  los  países  de  nuestro  entorno,  no
es  la  propía  situación  sociológica,  sino  lo  que  ella  implica
de:  descenso  de  nivel  social,  posibilidades  de  margina-
ción  (mayores  para  la  mujeres),  mayor  riesgo  de  pobreza,
causación  de  duelos  complicados  tanto  para  el  progeni-
tor  residente  como  para  los  hijos  (en  especial,  en  el  caso
de  abandono  del  hogar  por  parte  del  otro  progenitor,
divorcios  o  separaciones  conflictivas,  encarcelamientos
de  larga  duración,  muerte  de  uno  de  los  progenitores,
situaciones  de  trastorno  mental  del  progenitor  presente,
etc.)  (tabla  2).

Sin  embargo,  la  investigación  realizada  es  escasa,  entre
tras  razones  por  la  dificultad  que  supone  investigar  un  fenó-
eno  tan  complejo,  que  hasta  hace  unas  décadas  afectaba

 un  contingente  de  población  relativamente  pequeño  (y
ue  preocupa  fundamentalmente  en  los  países  del  norte  del
laneta).  La  mayoría  de  los  estudios  sobre  familias  monopa-
entales  se  ha  centrado  de  forma  importante  en  el  análisis  de
a  ausencia  del  padre,  sin  distinguir  entre  los  distintos  tipos
e  madres,  y  el  mayor  número  de  referencias  bibliográficas
s  sobre  los  hijos  de  padres  divorciados,  tal  vez  porque  esta
ea  la  situación  más  frecuente  o  preocupante  en  los  Estados
nidos.

Ciertamente,  en  nuestras  sociedades,  la  pérdida  o  ausen-
ia  de  uno  de  los  cónyuges  puede  marcar  la  evolución  de  la
amilia  en  el  aspecto  afectivo,  educativo  y  económico,  ya
ue  la  ausencia  del  padre/madre  supone  que  el  progenitor
ue  queda  es  el  responsable  familiar  que  tiene  que  asu-
ir  nuevos  y  distintos  papeles,  lo  que  puede  originar  cargas
sicosociales  sobreañadidas  que  no  encuentran  las  familias

iparentales24---26.  Los  progenitores  solos  tienen  que  atender

 menudo  en  solitario  las  necesidades  sociales  (escola-
es,  de  relaciones,  etc.),  biológicas  (alimentación,  vestidos,
nfermedades,  entre  otras)  y  psicológicas  (emociones,  con-
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Tabla  3  Factores  que  pueden  favorecer  la  psicopatología  o  la  marginación  en  las  familias  monoparentales

Factor  Contextualización

Ausencia  de  una  figura  del  otro  sexo  Se  consideraba  imprescindible  para  la  identificación  sexual,
de género,  de  identidad.  .  .  Hoy,  en  psicología  del  desarrollo  y
psicopatología  se  le  da  una  importancia  menor  que  hace
décadas,  por  influencia  de  los  cambios  culturales  y  sociales

Al no  existir  una  segunda  figura  parental,  la
elaboración  de  la  simbiosis  madre-hijo
(progenitor-hijo)  inicial  se  hace  más  difícil

Ciertamente,  en  la  clínica  se  observa  que  una  tercera  persona
es importante  para  los  procesos  de  elaboración  de  la  simbiosis
y de  «separación-individuación» del  hijo,  para  la  negociación
de los  límites,  los  aprendizajes,  los  valores.  .  . Pero  no  es  fácil
encontrar  estudios  metodológicamente  correctos  sobre  este
tema

Repercusiones  de  los  duelos  y  traumas  que  han
generado  esa  familia  monoparental

Por  ejemplo,  por  la  muerte  o  desaparición  del  otro  progenitor.
En especial,  en  los  casos  de  muerte  súbita,  violenta  o  por
suicidio de  un  progenitor,  el  abandono  brusco  y/o  con
violencia,  las  desapariciones,  los  encarcelamientos  de  larga
duración,  las  separaciones  con  violencia,  los  trastornos
mentales  del  progenitor  conviviente  o  del  ausente.
Esos  duelos  y  traumas,  si  no  son  elaborados,  repercuten  en  la
salud mental  del  progenitor  conviviente,  del  niño  o  niña  y  en
la relación  entre  ambos.  . .

Dificultades  para  elaborar  duelos  y  traumas  por
causa  de  la  monoparentalidad

Por  ejemplo,  los  duelos  por  traumas  producidos  por  el
descenso  de  nivel  social,  pobreza,  clase  social,  educación,
pérdida  de  relaciones,  actividades  de  ocio. . .

También  otras  situaciones  de  estrés  y  duelos  y  pérdidas
sobrevenidos.

Repercusiones  de  la  monoparentalidad  en  una
sociedad  dividida  en  clases  y  con  grandes
brechas  de  desigualdad

En  los  países  de  nuestro  medio  sociocultural,  lo  que  pesa  de  la
monoparentalidad  hoy  en  día  no  es  sólo  la  propia  situación
sociológica  y  psicológica,  sino  lo  que  ella  implica  sobre:
descenso  de  nivel  social,  posibilidad  de  marginación,
empobrecimiento  económico  y  educativo,  disminución  de  la
red social  y  de  ocio,  menores  capacidades  laborales,  aumento
el se
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ictos  y  dificultades  del  desarrollo  humano  temprano)  de
us  hijos,  aunque  ellos  mismos  se  hallen  más  proclives  a
escompensaciones  psicopatológicas.  Con  la  responsabili-
ad  humanitaria,  que  hoy  conocemos,  de  que  tanto  el  estilo
e  apego  infantil  y  adulto  como  los  patrones  de  crianza
e  la  madre  y  el  padre  van  a  influir  en  la  adquisición  de
abilidades  sociales  en  los  niños  y  en  los  adultos23---25,27,2930.

Desde  luego,  una  variable  importante  asociada  a  las
ificultades  encontradas  por  los  hijos  de  familias  mono-
arentales  es  la  disponibilidad  de  recursos  económicos  de
a  madre.  En  nuestro  país,  el  40%  de  las  madres  no  recibe
ompensación  económica  de  su  exconyuge  para  la  crianza
e  los  hijos.  Además,  el  25%  de  las  madres  que  sí  la  recibe
firma  que  el  pago  establecido  no  se  cumple  y  se  retrasa  de
anera  habitual13,  lo  que  en  contextos  de  bajos  recursos

conómicos  genera  un  alto  riesgo  de  pobreza  en  el  hogar
onoparental  donde  viven  los  hijos.  Precisamente  el  tér-
ino  «feminización  de  la  pobreza» se  acuñó  para  referirse

 la  situación  de  empobrecimiento  de  las  mujeres  que  crían
olas  a  niños  pequeños9.  Las  principales  necesidades  con
as  que  se  encuentran  las  madres  en  las  familias  monoma-

entales  son,  por  este  orden:  económicas,  laborales,  de
onciliación  y  de  ajuste  emocional.  El  apoyo  que  reciben
or  parte  de  los  sistemas  de  protección  social  suele  ser
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ntimiento  de  soledad  familiar. .  .

untual  e  insuficiente.  El  apoyo  informal,  en  especial  de
us  familiares  más  próximos,  también  en  nuestras  supuestas
sociedades  del  bienestar» resulta  ser  el  principal  recurso
on  que  suelen  contar31,39. La  monomarentalidad  en  solitario
o  elegida  aumenta  el  riesgo  de  exclusión  social  y  pobreza,

 la  pobreza  en  solitario  aumenta  su  grado  y  su  intensidad,
o  que  determina  en  muchos  casos  una  antidemocrática
ransmisión  intergeneracional  de  la  pobreza32.

Otras  variables  asociadas  a  las  dificultades  encontra-
as  por  los  niños  y niñas  de  familias  monoparentales  son
l  estigma  y  la  baja  expectativa  social  de  estos  hijos,  la
xperiencia  de  conflictos  en  familias  separadas  o  divorcia-
as,  el  estado  psicológico  de  la  madre,  las  características
e  la  dinámica  familiar  en  el  hogar  de  la  madre  y  la  fre-
uente  ausencia  afectiva  del  padre  (tablas  2  y  3).  Los
studios  tradicionales  correlacionan  la  ausencia  del  padre
iológico  con  niveles  más  altos  de  conflictos  emociona-
es,  desvinculación  escolar  y  con  un  aumento  del  índice
e  delincuencia  en  adolescentes,  aunque  a  menudo  no  se
ealiza  la  obligada  comparación  con  el  desarrollo  de  los
ijos  en  las  familias  altamente  conflictivas.  En  cualquier

aso,  parece  confirmarse  la  influencia  positiva  del  padre  no
esidente  en  el  hogar  cuando  sigue  vinculado  con  la  fami-
ia  monoparental  (proveyendo  cuidados  y  apoyo  económico
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Tabla  4  Posibles  repercusiones  médicas  y  psicosociales  en  los  hijos  que  se  se  suelen  asociar  a  la  monoparentalidad  sobrevenida
(en realidad,  corresponden  fundamentalmente  a  las  consecuencias  psicosociales  de  esta)

0-3  años  de  edad
Prematuridad  y  bajo  peso  al  nacimiento
Incremento  de  morbimortalidad
Trastornos  del  comportamiento
Insomnio
Crisis  de  llanto  y  rabietas
Pérdida  de  apetito
Regresión  y  estancamiento  en  hábitos  adquiridos  (incontinencia  urinaria,  chuparse  los  dedos,  reclamo  del  biberón,  hablar
como un  niño  más  pequeño)
Estancamiento  en  el  desarrollo  de  habilidades  cognitivas
Síntomas  de  expresión  corporal  (somato-funcionales)
Maltrato  o  negligencia  en  el  cuidado
3-5  años  de  edad
Crisis  de  miedo,  ira,  apego  e  inestabilidad  emocional
Insomnios,  pesadillas
Temores  fóbicos  aumentados
Pérdida  de  control  de  esfínteres´
Fantasías  de  abandono  y  muerte  de  los  progenitores
Manifestaciones  de  auto  punición  y  culpabilidad
Inadaptación  escolar
Tristeza
Maltrato  o  negligencia  en  el  cuidado

A partir  de  los  seis  años  de  edad
Síntomas  depresivos
Sentimientos  de  abandono  y  carencia  afectiva
Sentimiento  de  culpa  (de  ser  el  responsable  de  la  separación  o  divorcio)
Fantasías  reiteradas  de  reconciliación
Pérdida  del  control  de  esfínteres
Manifestaciones  de  agresividad  e  ira
Dificultades  en  el  rendimiento  escolar
Dificultades  en  sus  relaciones  sociales
Comportamiento  hipermaduro:  ausencia  de  quejas,  «inversión  del  rol»
Responsabilidad  y  brillantez  en  el  ámbito  escolar
Maltrato  o  negligencia  en  el  cuidado

Período  de  la  pubertad  y  adolescencia
Sentimientos  de  inseguridad
Síntomas  depresivos
Quejas  somáticas  múltiples
Trastornos  del  comportamiento
Fracaso  escolar
Actitudes  de  pasividad,  desinterés  y  desapego
Tendencia  al  autosabotaje  y  al  fracaso
Trastorno  de  conducta  y  conductas  delictivas
Consumo  de  drogas
Tendencias  auto  y  hetero  agresivas
Huidas  y  abandono  del  hogar
Problemas  judiciales
Promiscuidad  sexual
Embarazos  no  deseados

A  largo  plazo:  en  la  juventud  y  la  adultez
Mayores  sentimientos  de  inseguridad
Inseguridad  en  las  relaciones  interpersonales
Miedo  al  fracaso  en  las  relaciones  de  pareja
Intensa  lucha  interna  por  no  repetir  las  situaciones  familiares  de  su  infancia
Conductas  impulsivas  en  las  relaciones  de  pareja
Mayor  tendencia  a  repetir  algunas  situaciones  como  el  divorcio

6
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Tabla  5  Recomendaciones  al  padre/madre  sobreviviente  con  niños  mayores  de  seis  años  tras  la  muerte  del  otro  progenitor
(Ampliadas en 94,112)

Procure  comunicárselo  lo  más  pronto  posible,  sin  utilizar  eufemismos  ni  expresiones  del  estilo  «se  ha  ido  de  viaje»,  «lo  han
llevado al  hospital».  Evite  las  formas  bruscas  o  dramáticas  de  hacerlo.
Ofrezca  información  clara,  simple  y  adaptada  a  la  edad  del  hijo  o  hija
Si lo  piden,  dejarles  asistir  al  funeral  o  a  parte  de  él,  acompañados  de  algún  familiar  o  amigo  menos  afectados
emocionalmente  por  la  muerte  del  progenitor  fallecido  que  el  progenitor  sobreviviente.  Permitir  que  puedan  abandonar  el
lugar y  el  rito  si  así  lo  quieren.
Puede  ser  recomendable,  y  más  si  lo  piden,  que  el  hijo  pueda  ver  el  cuerpo  del  difunto,  pero  siempre  acompañados  por
algún familiar  o  adulto  menos  afectados  emocionalmente.  Pero,  al  menos  en  nuestra  cultura,  obligarles  al  contacto  con  el
difunto suele  no  recomendarse.
Dejarles  muy  claras  cuatro  ideas  básicas:
1. Que  la  persona  muerta  no  volverá
2. Que  su  cuerpo  está  enterrado  o  bien  convertido  en  cenizas
3. Que  eso  es  bueno  para  él  y  para  nosotros.
4. Porque  pervive  en  nuestra  mente  y  nuestros  recuerdos,  individuales  y  familiares.
Recordar  con  prudente  frecuencia,  mediante  juegos  o  medios  audiovisuales,  que  donde  sí  sigue  vivo  el  difunto  es  en
nuestra mente,  nuestros  recuerdos,  nuestra  familia,  lo  que  nos  dio. .  .

Permitir  que  el  niño  pase  por  sus  propias  fases  de  duelo  y  con  su  propio  ritmo,  y  manifieste  negación,  síntomas  físicos,
rabia, culpa,  celos,  miedo,  tristeza,  soledad. .  .

Ayudarle  a  expresar  sus  sentimientos  por  medio  del  juego  o  el  dibujo
Permitirles  el  llanto  y  el  enfado,  sin  ocultar  sistemáticamente  nuestro  propio  dolor
Seguir con  la  rutina  diaria  tanto  como  sea  posible,  puesto  que  ello  da  confianza  y  seguridad  al  niño
Informar  a  la  escuela  del  fallecimiento  del  progenitor/madre
Dejar  que  se  queden  con  algún  recuerdo  del  progenitor  difunto
Buscar  ayuda  profesional  (pediatra,  médico  de  familia  o  psicoterapeuta)  si  después  de  varios  meses  los  niños  muestran
algunos de  estos  comportamientos:  tristeza  permanente,  excitación  fuera  de  lo  habitual  (con  los  amigos  o  el  progenitor
sobreviviente),  desinterés  por  su  propia  apariencia,  deseos  continuados  de  estar  solo,  insomnio  o  dificultades  para  dormir,
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cusiones  de  la  monoparentalidad  en  el  bienestar  de  los  hijos.
La  «ruptura  parental» se  refiere  a  la  ruptura  y  abandono  de
la  responsabilidad  parental  por  parte  del  padre  o  la  madre
y  a  la  aparición  por  tanto  de  la  figura  de  un  padre  o  madre
rabietas, miedos  excesivos  inmotivados,  indiferencia  hacia  

 educativo  a  pesar  de  la  ruptura  conyugal,  salvo  cuando
a  causa  de  la  ruptura  es  la  violencia  de  género).  Si  los
ínculos  se  mantienen  fuertes  a  pesar  de  vivir  en  hogares
iferentes  pueden  desarrollarse  toda  una  serie  de  influen-
ias  positivas:  por  ejemplo,  mejorar  la  adaptación  social  y
sicosocial  de  los  adolescentes  e  incluso  de  sus  resultados
cadémicos13,33---42.

En  términos  estadísticos,  los  hijos  de  familias  mono-
arentales  obtienen  peores  resultados  en  los  test  de
onducta  emocional  y  psicopatología,  vocabulario,  coordi-
ación  visual  y  motora  y  tests  matemáticos  y  desde  un
unto  de  vista  demográfico  tienden  estadísticamente  a  ser
ás  pobres,  a  abandonar  el  colegio  prematuramente  con

nferiores  niveles  de  estudios,  a  tener  mayores  niveles  de
esempleo,  a  desarrollar  profesiones  con  menor  prestigio
ocial41,  a  mayor  consumo  de  tabaco,  alcohol  o  drogas,  a
ayor  probabilidad  de  obesidad,  de  asma,  de  enuresis  noc-

urna,  de  sufrir  o  generar  violencia  y  de  problemas  de  salud
ental33---40,42 sobre  todo  cuando  existen  antecedentes  de

onsumo  de  alcohol,  drogas  o  alteraciones  psiquiátricas  en  el
esponsable  de  la  familia 33,36,43---52.  Cuando  la  causa  desenca-
enante  de  la  monoparentalidad  ha  sido  el  encarcelamiento
e  uno  de  los  padres,  los  hijos  tienden  a  involucrarse  en
ctividades  delictivas  con  más  frecuencia  que  aquellos  que
onviven  con  los  dos  progenitores,  presentando  también
ayor  riesgo  de  sufrir  violencia  doméstica,  problemas  de
alud  mental  y  conductas  antisociales53,54.
Sin  embargo,  no  hay  que  desdeñar  el  sesgo

nortemericano-céntrico» de  muchos  de  tales  estudios
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cuela  o  sus  aficiones  anteriores.

 resultados  ni  la  influencia  positiva  de  otros  modelos  de
rganización  social  sobre  el  desarrollo  psicosocial  de  las
amilias  monoparentales  y,  en  general,  de  las  familias.
or  eso  en  otros  estudios  los  resultados  alcanzados  por  los
ijos  de  familias  monoparentales  son  similares  a  los  que
n  promedio  obtienen  los  hijos  de  familias  reconstituidas

 familias  biparentales  con  alto  nivel  de  conflicto  entre  los
rogenitores55.  En  un  metaanálisis  de  122  estudios  realiza-
os  en  países  de  la  Organización  para  la  Cooperación  y  el
esarrollo  Económico  (OCDE),  excluyendo  a  Estados  Unidos,
e  concluye  que  los  efectos  perjudiciales  de  la  monopa-
entalidad  sobre  el  bienestar  de  los  hijos  son  débiles,  en
articular  en  los  estudios  con  diseños metodológicos  más
onsistentes  y  de  mayor  calidad14.  Estos  resultados  cues-
ionan  que  exista  una  relación  de  causalidad  simple  entre
onoparentalidad  y  equilibrio  emocional,  salud  mental,

elaciones  sociales  y  logros  educativos  de  los  hijos13,55,56.
También  conviene  diferenciar  entre  «ruptura  conyugal»

 «ruptura  de  pareja» y  «ruptura  parental» a  la  hora  de
nterpretar  los  resultados  de  los  estudios  que  analizan  reper-
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F.  Buitrago  Ramírez,  R.  Ciurana  M

usentes.  Por  lo  tanto,  el  término  de  padre  ausente  (o  pro-
enitor  ausente)  no  puede  aplicarse  de  manera  generalizada

 todos  los  progenitores  no  residentes,  puesto  que  desde  un
unto  de  vista  relacional  solo  cabe  asignar  el  calificativo  de
usente  al  padre  biológico  que  ha  desaparecido  completa-
ente  de  la  escena  de  vida  de  sus  hijos13,  o,  como  nosotros
referimos  decir,  que  ha  desaprecido  de  manera  efectiva,
fectiva  y  lúdica2---5 .De  hecho,  un  padre  no  residente  puede
ontinuar  manteniendo  vínculos  socio-económicos  y  afecti-
os  con  sus  hijos,  estando  presente  en  sus  vidas.  No  debería
er  considerado,  en  este  caso,  un  «padre  ausente»,  aunque
o  resida  para  nada  en  el  domicilio  de  los  hijos.  Esta  presen-
ia  puede  ser  de  mayor  o  menor  calidad  e  intensidad,  puede
er  más  o  menos  material  y  puede  ser  considerada  suficiente

 insuficiente,  deseable  o  indeseable,  según  sea  el  punto  de
ista  de  la  madre,  del  padre,  de  los  hijos,  de  la  ideología,  de
a  religión  o  de  otros  observadores.  El  concepto  de  ausente,
n  cambio,  es  oportuno  para  significar  el  abandono  afectivo

 material  del  hijo  o  de  la  hija,  la  desvinculación  y  la  desafi-
iación;  también  para  significar  la  filiación  uniparental  en  el
aso  de  maternidad  o  paternidad  voluntariamente  ejercidas
in  pareja  por  parte  de  algunas  mujeres  u  hombres  (sin  olvi-
ar,  de  todas  formas,  que  también  en  estos  casos  es  posible
a  existencia  de  un  padre  simbólico  o  de  figuras  paternas  no
ncarnadas  en  el  padre  biológico13).

Todas  las  situaciones  anteriormente  referidas  pueden
acilitar  descompensaciones  psicosociales  y  condicionar  un
ncremento  del  uso  de  los  servicios  de  salud,  sobre  todo  en
as  mujeres  y  en  los  hijos  de  las  familias  monoparentales,
omo  ya  hemos  dicho  y  resume  la  tabla  3.  En  definitiva,
ara  muchas  familias  monoparentales  que  el  cabeza  de  fami-
ia  sea  una  mujer  puede  implicar  una  serie  de  problemas
ñadidos  que  derivan  de  los  sentimientos  de  aislamiento
ocial,  de  la  sobrecarga  de  funciones  parentales,  del  acceso
esigual  a  los  recursos  materiales  y  sociales  y  del  menor
rado  de  inserción  de  la  mujer  en  el  mundo  laboral.

eparación y divorcio

on  el  extraordinario  aumento  de  las  cifras  de  divorcio
abido  en  las  últimas  décadas  no  es  de  sorprender  que  la
ayoría  de  los  estudios  que  analizan  el  bienestar  de  los  hijos

n  familias  monoparentales  se  centren  en  los  hijos  de  fami-
ias  monoparentales  surgidas  de  procesos  de  separación  y
ivorcio,  y  que  muchos  de  ellos  provegan  del  ámbito  anglo-
ajón.  Según  datos  del  Consejo  General  del  Poder  Judicial
as  demandas  de  divorcio  se  incrementaron  en  España  en
021  hasta  las  93.505,  lo  que  supone  un  incremento  del  2,7%
especto  a  2020,  cuando  hubo  91.050  divorcios.  El  mayor
orcentaje  de  divorcios  se  produce  tras  más  de  20  años  de
onvivencia  (29,4%  del  total).  El  56,8%  de  los  divorcios  se
roducen  en  parejas  con  hijos  y  el  47,8%  en  las  que  solo
ienen  hijos  menores.

Según  los  estudios  habituales,  los  hijos  de  padres  divor-
iados  presentan  mayor  riesgo  de  problemas  de  salud  física

 mental,  menor  rendimiento  académico,  mayores  tasas
e  abandono  escolar,  mayor  riesgo  de  conductas  delictivas,

ayores  tasas  de  consumo  de  drogas  y  se  casan  a  edades  más

empranas,  con  un  mayor  riesgo  de  relaciones  insatisfacto-
ias,  divorcio  y  mortalidad  prematura  comparados  con  los
ijos  de  familias  no  divorciadas33,34,43,45---51,57---66.  En  nuestro

c

t
m
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aís  la  probabilidad  de  abandono  prematuro  de  los  estudios
n  personas  de  entre  18  y  24  años  es  un  86%  más  elevada  en
as  familias  monoparentales,  lo  que  sugiere  que  la  estructura
amiliar  tiene  una  influencia  significativa  sobre  los  resul-
ados  educativos,  independientemente  de  las  condiciones
conómicas  en  que  se  encuentren  este  tipo  de  hogares51,67.

Sin  embargo,  hasta  que  los  nuevos  avances  feministas
e  implanten  en  la  ciencia  y  en  las  instituciones,  hay  que
revenirse  del  sesgo  inherente  a  muchos  de  los  estudios  rea-
izados  hasta  ahora,  que  se  apoyaban  de  forma  inconsciente
n  las  «bondades  eternas» del  modelo  de  familia  dominante
n  nuestras  sociedades,  un  modelo  patriarcal  basado  en  la
ominación  de  la  mujer,  y  que  adjudica  a  esta  el  mandato
e  la  estabilidad  familiar  como  máximo  valor,  por  encima  de
u  propio  bienestar  y  el  de  los  hijos.  Por  eso  los  efectos  de
a  monoparentalidad  sobre  los  resultados  académicos  tien-
en  a  desaparecer  cuando  se  controla  estadísticamente  el
rado  de  seguimiento  del  padre  ausente  y  el  nivel  de  renta
el  hogar,  lo  que  sugiere  que  a igualdad  de  condiciones  eco-
ómicasy  de  dedicación  parental,  la  monoparentalidad  no
educe  los  rendimientos  académicos67.

Además,  no  existe  una  población  divorciada  homogé-
ea,  sino  numerosos  subgrupos  y  variedades.  Las  parejas  se
ivorcian  por  una  gran  cantidad  de  razones,  en  diferentes
omentos  de  la  vida  familiar,  personal  y  de  los  hijos,  y  pro-

ienen  de  diferentes  tradiciones  y  estructuras  familiares.
l  divorcio  no  es  un  evento  simple,  sino  que  engloba  una
erie  compleja  de  cambios  en  las  relaciones  sociales  que
e  inician  con  el  fracaso  de  la  relación  conyugal,  continúa

 menudo  con  un  periodo  caótico  de  ruptura  del  matrimo-
io  o  de  la  pareja  y  sigue,  en  ocasiones  durante  años,  con
esequilibrios  en  el  seno  de  la  familia.

A  los  dos  a  tres  años  de  consumado  el  divorcio  el  20-25%
e  los  padres  divorciados  o  separados  no  residentes  no  ve
unca  a  sus  hijos,  es  decir  que  una  fracción  cercana  a  un  ter-
io  de  los  padres  no  residentes  son,  en  realidad,  padres  que
esaparecen  de  la  escena  familiar  de  hijos  e  hijas  (padres
usentes)68,69. Sin  embargo,  es  importante  volver  a  destacar
ue  ser  un  padre  no  residente  no  implica  necesariamente  ser
n  padre  ausente.

El  75%  de  los  progenitores  no  residentes  mantienen  algún
ipo  de  relación  con  sus  hijos,  siendo  esta  relación  más  fre-
uente  cuando  el  progenitor  no  residente  es  la  madre68.
uando  esta  relación  consiste  en  una  participación  e impli-
ación  regular  y  continua  del  padre  en  la  crianza  de  sus  hijos,
os  efectos  sobre  los  logros  académicos  y  el  bienestar  a  largo
lazo  del  ciclo  vital  de  los  menores  son  claramente  positi-
os.  Es  decir,  los  resultados  sugieren  que  la  atención  que  el
adre  no  residente  dedica  a  su  hijo  o  hija  es  uno  de  los  princi-
ales  factores  generadores  de  diferencias  en  los  resultados
ducativos  dentro  de  este  colectivo  (junto  al  nivel  educa-
ivo  de  la  madre  y  el  sexo  del  adolescente).  Por  otra  parte,

 más  y  temprana  implicación  del  padre  en  la  crianza  de
os  hijos  y  a mayor  duración  de  los  años  de  convivencia  en
l  hogar,  mayor  implicación  del  padre  después  de  la  rup-
ura  conyugal.  El  sentido  y  el  contenido  de  la  atención  que
frece  el  padre  no  residente  a  sus  hijos  dependen  funda-
entalmente  de  cómo  era  esa  práctica  antes  de  la  ruptura

onyugal.

Así,  más  allá  de  los  recursos  económicos,  el  bienes-

ar  emocional  y  relacional  de  los  adolescentes  depende  de
anera  importante,  aunque  no  únicamente,  de  la  cantidad
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-  Las  nuevas  relaciones  de  los  progenitores  (sobre  todo,  del
Atencion  Primar

 calidad  del  tiempo  y  los  espacios  compartidos  que  les  pro-
orciona  su  red  familiar  (no  solo  sus  progenitores),  lo  cual
evierte  en  sus  logros  académicos.  Este  tiempo  debe  con-
ebirse  como  una  forma  de  inversión  social  de  primer  orden
ue  tiene  implicaciones  evidentes  para  el  futuro  de  los  niños

 de  la  sociedad  en  su  conjunto.  La  cantidad  y  especial-
ente  la  calidad  de  ese  tiempo  es  uno  de  los  determinantes
rincipales  del  bienestar  y  desarrollo  de  niños  y  niñas,  y
or  tanto  de  sus  oportunidades  vitales  y  capacidad  produc-
iva  futura69.  La  asociación  encontrada  entre  la  separación

 divorcio  de  los  padres  con  hijos  menores  de  18  años  y  los
ajos  niveles  de  salud  autopercibida  por  estos  hijos  en  la
dad  adulta  parece  estar  mediada  por  la  calidad  y  tiempo
e  las  relaciones  padres-hijos  y  por  haber  sido  testigos  de
iolencia  familiar  durante  la  infancia70,71.  Las  repercusiones
on  mayores  cuando  la  disolución  de  la  pareja  ocurre  con
ijos  en  edad  preescolar71,72.  En  definitiva,  desde  el  punto
e  vista  psicológico  y  psicosocial  lo  que  importa  es  cómo
l  proceso  de  separación  afecta  al  apego  inicial  constituído
ntre  progenitores  e  hijos23,24.

La  separación  de  los  padres  conlleva  un  periodo  de  reor-
anización  de  las  relaciones  familiares  y  de  renegociación  de
os  límites  familiares.  La  interrupción  de  la  convivencia  con
no  de  los  progenitores,  tras  un  divorcio  o  fallecimiento,
uede  conllevar  una  disminución  en  la  cantidad  y  calidad
el  tiempo  compartido  entre  los  hijos  y  cada  uno  de  sus
adres  y  malograr  así  una  trayectoria  de  desarrollo  personal

 educativo  hasta  entonces  bien  equilibrada.  En  ese  tiempo
ompartido  con  sus  padres  los  niños  aprenden  habilidades
ara  la  vida,  internalizan  expectativas  de  logro,  desarrollan
entimientos  de  confianza  y  seguridad  y  encuentran  afecto  y
stabilidad,  es  decir,  estructuran  los  vínculos  de  apego  fun-
amentales  para  la  vida  futura23,24,69.  Los  estudios  concluyen
a  necesidad  de  considerar  el  derecho  de  los  niños  y  niñas  a
isponer  de  una  figura  paterna  (que  no  necesariamente  ha
e  ser  el  padre  biológico),  puesto  que  todos  los  datos  con-
ergen  en  afirmar  los  efectos  positivos  de  su  presencia13.
n  nuestra  cultura  los  abuelos  constituyen  un  apoyo  fami-
iar  muy  importante  y  en  muchas  ocasiones  desempeñan  esa
unción  sustitutiva,  compartiendo  las  responsabilidades  que
onlleva  el  cuidado  de  los  niños.  La  convivencia  de  las  tres
eneraciones  (padres,  abuelos  y  nietos)  en  un  mismo  hogar
s  hoy  poco  común,  pero  la  convivencia  dentro  del  mismo
omicilio  tampoco  es  un  requisito  imprescindible  para  que
os  abuelos  participen  en  la  crianza  de  los  nietos.  En  España
no  de  cada  cuatro  abuelos  atiende  a  sus  nietos,  dedicán-
oles  una  media  de  siete  horas  al  día,  dos  horas  más  que  la
edia  Europea73.  Sin  embargo,  no  todos  son  beneficios  y  los

iños  atendidos  por  sus  abuelos  tienen,  por  ejemplo,  mayor
iesgo  de  obesidad69,73.

La  inestabilidad  en  la  estructura  familiar,  definida  por
as  entradas  y  salidas  de  parejas  de  uno  de  los  padres  en
l  hogar  del  niño,  es  otra  de  las  variables  estudiadas  que
iene  una  influencia  negativa  en  el  bienestar  de  los  hijos.  La
onducta,  el  desarrollo  social  y  el  aprovechamiento  escolar
stán  más  comprometidos  cuando  los  niños  experimentan
epetidos  cambios  de  estructura  familiar,  independiente-
ente  de  que  cambien  o  no  de  residencia74---76.  El  impacto
egativo  de  los  cambios  en  la  estructura  familiar  se  prolonga
asta  la  etapa  de  adultos  jóvenes,  en  términos  de  ajustes
sicosociales  e  integración  social77.

-

9

 (2022)  102445

La  expresión  clínica  de  los  posibles  conflictos  derivados
e  la  situación  de  monoparentalidad  asociada  a  separa-
ión  o divorcio  de  los  padres  es  variable  según  la  edad  o
l  momento  evolutivo  del  niño  (tabla  3).  No  existe  ningún
rastorno  o  cuadro  clínico  específico  de  la  situación  de  divor-
io;  la  reacción  o  aparición  de  síntomas  clínicos  depende,
n  gran  medida,  de  los  conflictos  familiares,  de  la  perso-
alidad  subyacente  del  niño  y  del  momento  evolutivo  de
ste.  Incluso  las  dificultades  en  el  desarrollo  suelen  estar
a  presentes  varios  años  antes  del  divorcio  de  los  padres.
oy  sabemos  que  las  tensiones,  conflictos  y  discordias  cons-
antes  en  el  hogar,  por  un  lado,  y  la  continua  desdicha  y
margura  de  los  padres,  por  otro,  son  más  perniciosas  para
os  hijos  que  el  mismo  trauma  de  la  ruptura78.  También  lo
onocen  los  padres,  pues  hoy  en  día  tan  solo  el  11%  de  ellos
onsidera  que  «cuando  hay  hijos  de  por  medio,  los  padres  no
eberían  separarse,  aunque  no  se  lleven  bien»79.  De  manera
ue  hasta  los  niños  de  familias  socialmente  intactas,  pero
on  alto  nivel  de  conflictos,  obtienen  peores  resultados  en
aloraciones  psicológicas  que  los  niños  de  familias  intactas

 divorciadas  con  bajo  nivel  de  conflicto34.
Hoy  sabemos  también  que  la  aparición  de  síntomas  clí-

icos  en  estas  edades  depende  de  la  red  de  apoyo  social
 familiar,  de  la  personalidad  subyacente  del  niño,  del
omento  evolutivo  de  este,  así  como  de  los  conflictos,

ensiones  y  discordias  que  el  niño  vive  en  el  hogar  antes
e  consumarse  la  ruptura  familiar  (en  el  caso  del  divorcio

 separación)3,24,78---81.  Así  (tabla  4)  los  preescolares  tien-
en  a  manifestar  conductas  regresivas:  insomnio,  crisis  de
abietas,  angustia  de  separación,  pérdida  de  control  de
sfínteres,  regresión  en  los  hábitos  de  limpieza,  estanca-
iento  en  las  adquisiones  cognitivas,  temores  fóbicos  y

entimientos  de  culpabilidad.  Los  escolares  muestran  su  ira
ntensa  contra  uno  o  ambos  padres  y  pueden  desarrollar
uadros  de  pérdida  de  autoestima,  lo  que  conlleva  una
isminución  del  rendimiento  académico  y  deterioro  en  las
elaciones  con  sus  compañeros26,70,79,80.

Los  adolescentes  son  quienes  más  sufren  a  corto  plazo
nseguridad,  soledad  y  depresión,  que  puede  mostrarse  en
orma  de  fracaso  escolar,  conductas  delictivas,  consumo  de
rogas,  abulia  y  falta  de  rendimiento  y  tienen  mayor  riesgo
e  morbimortalidad  y  de  sufrir  lesiones  que  los  niños  que
recen  en  hogares  con  dos  adultos 43,45,47,48,50,57---59,62,64---66,71,82

os  adolescentes  y  adultos  jóvenes  mantienen  vivos  los
ecuerdos  del  divorcio  de  sus  padres  diez  años  después,
o  que  les  hace  sentir  angustia  respecto  a  sus  relaciones
morosas  y  a un  posible  fracaso  matrimonial83,84.  Las  reper-
usiones  sobre  los  adolescentes  también  dependen  de  los
actores  de  conflicto  psicosocial  que  pueden  acompañar
l  divorcio  y  que,  en  orden  decreciente  de  importancia
sicológica25,26,80,85 son:

 La  discordia  permanente  de  los  progenitores.
 La  presencia  de  un  padre  emocionalmente  conflictuali-

zado  (sobre  todo  si  es  el  que  tiene  la  custodia).
 La  pérdida  de  la  relación  con  uno  de  los  padres  (típica-

mente  el  que  no  tiene  la  custodia).
que  tiene  la  custodia).
 Un  nuevo  matrimonio  (sobre  todo,  del  que  tiene  la

custodia).
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 El  descenso  del  nivel  económico,  que  determina  a  menudo
cambios  de  vivienda  y  menor  disponibilidad  de  relación
parental  (con  el  progenitor  que  no  tiene  la  custodia).

Pero,  aunque  los  resultados  de  los  diferentes  estudios
encionados  sugieren  que  los  hijos  de  progenitores  divor-

iados  pueden  presentar  con  mayor  frecuencia  malestar
sicológico  y  diferentes  problemas  de  conducta  que  los  hijos
e  familias  intactas,  en  realidad  hay  muchas  más  similitu-
es  que  diferencias,  de  manera  que  la  mayoría  de  estos
iños  de  familias  monoparentales  no  necesitarán  ayudas
speciales86.  La  familia  tradicional  no  es  una  condición
ine  qua  non  para  unas  relaciones  familiares  positivas  y
n  desarrollo  psicológico  saludable  de  sus  hijos.  En  gran
edida,  los  problemas  asociados  a  las  familias  monoparen-

ales  surgen  de  los  conflictos  previos  que  las  originan  y  de
as  condiciones  materiales,  psicológicas  y  sociales  en  que
e  desenvuelven  estas  familias  y  no  de  la  ausencia  de  uno
e  los  progenitores.  De  hecho,  el  otro  progenitor  no  tiene
or  qué  desaparecer  de  la  vida  familiar.  La  evidencia  hasta
hora  disponible  sugiere  que  el  origen  de  las  repercusio-
es  psicopatológicas  no  radica  tanto  en  las  familias  sin  un
rogenitor  como  en  los  hogares  disfuncionales  azotados  por
l  abuso,  las  discordias  continuas,  las  negligencias  y/o  los
alos  tratos  físicos  y  psicológicos.  De  manera  que  los  niños
e  familias  intactas  con  un  alto  nivel  de  conflictos  obtienen
eores  resultados  en  las  valoraciones  psicológicas  que  los
iños  de  familias  intactas  o  divorciadas  con  bajo  nivel  de
onflicto.  Mantenerse  juntos  «por  el  bien  de  los  hijos» no  es
eneficioso  en  una  pareja  cargada  de  conflictos  y  suele  ser
na  expresión  de  compromiso  ante  relaciones  fundamenta-
as  en  el  poder  y  no  en  el  amor  conyugal  o  filial,  al  menos
n  nuestra  cultura  familiar  patriarcal.

En  el  ámbito  preventivo,  diferentes  programas  de  inter-
enciones  preventivas  y  de  fortalecimiento  de  la  resiliencia
irigidas  a  hijos  y  progenitores  divorciados,  fundamental-
ente  madres,  se  han  revelado  eficaces.  Como  poco  en  la
isminución  de  incidencia  de  problemas  de  internalización
pérdida  de  autoestima  y  depresión,  trastornos  por  ensie-
ad  excesiva,  etc.),  mejora  en  los  resultados  académicos

 expectativas  laborales,  y  disminución  de  parejas  sexua-
es  y  del  consumo  de  drogas,  demostrando  efectividad  en
eguimientos  de  seis84,86 y  hasta  15  años  en  niños  que  reci-
ieron  las  intervenciones  cuando  tenían  nueve  a  12  años  de
dad87---89.

rogenitores sin pareja (madres/padres
olteros)

e  trata  también  de  un  grupo  muy  heterogéneo  compuesto
ásicamente  por  mujeres  (90,7%),  pero  con  circunstancias
e  inclusión  muy  diversas:  desde  las  provenientes  de  situa-
iones  indeseadas  o  inesperadas  a  decisiones  personales
ibres  y  voluntarias  de  asumir  una  maternidad  o  paterni-
ad  al  margen  de  cualquier  pareja  de  convivencia  estable
«Progenitor  solo  por  elección  propia» [PSEP]).

Los  niños  nacidos  de  madres  sin  pareja  son  más  propen-

os  a  experimentar  inestabilidad  en  la  estructura  familiar
definida  por  entrada  y  salida  de  parejas  de  la  madre  en  el
ogar  del  niño),  con  un  58%  de  ellos  que  habían  vivido  cam-
ios,  y  un  porcentaje  cercano  al  20%  que  habían  vivido  dos
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 más  cambios  en  un  plazo  de  cinco  años77.  Esta  inestabili-
ad  familiar  se  ha  asociado  con  problemas  de  emocionales
xternalizantes  y  de  conducta  en  niños  de  cinco  años  hijos  de
adres  solteras90,91. También  se  ha  señalado  que  las  familias
onoparentales  y  la  presencia  de  padre/madre  no  bioló-

icos  poseen  cierta  correlación  con  los  maltratos  físicos  y
egligencias  en  el  cuidado  de  los  niños57,58,92.  Sin  embargo,
o  parece  que  sea  la  estructura  familiar  en  sí  sino  su  inesta-
ilidad,  la  precariedad  socioeconómica  y  distintas  variables
ociodemográficas  y  sus  interrelaciones  las  que  conforman
a  calidad  de  los  contextos  familiares,  siendo  las  familias
reconstituidas» las  que  obtienen  el  perfil  de  calidad  del
ontexto  familiar  más  bajo29,93.  El  análisis  comparativo  de
iferentes  tipos  de  familia  desmitifica  la  idea  de  que  la  fami-
ia  distinta  a  la  tradicional  sea  necesariamente  perjudicial
ara  los  niños,  destacando  la  importancia  de  las  experien-
ias  cotidianas  de  la  vida  familiar56.

Un  subgrupo  importante,  por  su  trascendencia  en  el  bie-
estar  biopsicosocial  de  madre  e  hijo,  lo  constituyen  las
ujeres  con  embarazos  en  la  adolescencia  que  deciden

ener  al  hijo,  convirtiéndose  en  «madres  solteras» y  for-
ando  una  familia  monomarental  o  incluyéndose  en  una

amilia  «nuclear  ampliada» (con  abuelos  u  otros  familiares)
 incluso  en  «familias  mosaico» (dos  o  más  figuras  parentales

 con  descendencia  de  parejas  anteriores).  Dependiendo  de
aíses  y  culturas,  estas  mujeres  pueden  tener  que  enfren-
ar  grandes  dificultades  y  carencias,  alterándose  en  muchas
casiones  su  desarrollo  psicosocial  y  el  de  los  hijos2,4.  Esa
s  la  razón  por  la  cual  el  Grupo  de  Trabajo  de  Prevención
n  Salud  Mental  de  la  SEMFYC  ha  incluido  desde  sus  prime-
os  trabajos  un  subprograma  preventivo  de  «Embarazo  en  la
dolescencia»,  al  que  remitimos2---4,94.

Otro  subgrupo  significativo  es  el  de  las  madres  solas  por
ropia  elección  (MSPE  o  MSPEP).  En  este  caso  se  trata  de
ujeres  (u  hombres)  que  adoptan  libremente  la  decisión  de

sumir  una  maternidad  o  paternidad  y  formar  una  familia
onoparental.  Estas  familias  se  han  constituido  a  través
e  diferentes  vías  de  acceso  a  la  maternidad  o  paterni-
ad,  siendo  un  rasgo  compartido  el  carácter  explícitamente
ntencional  de  la  formación  de  un  proyecto  familiar  encabe-
ado  por  un  solo  adulto.  En  el  caso  de  las  madres  solteras
l  hijo  puede  concebirse  a través  de  técnicas  de  reproduc-
ión  asistida  (el  2,7%  de  las  mujeres  que  acuden  a  programas
e  reproducción  asistida  no  tienen  pareja),  de  un  «donante
onocido» o  de  la  adopción  internacional.  En  el  caso  de  los
ombres  solteros,  ese  paso  suele  efectuarse  a  través  de  la
dopción  internacional,  del  acogimiento  permanente  o  de
adres  subrrogadas  («vientres  de  alquiler»)93,95,  práctica
ue  actualmente  es  ilegal  en  nuestro  país,  y  suele  suponer
a  mercantilización  del  cuerpo  de  la  mujer  y  su  reducción
bjetal  al  servicio  de  la  reproducción,  casi  siempre  por  con-
rapartidas  económicas.

El  grupo  de  MSPE  lo  forman  mayoritariamente  mujeres  de
ntre  35  y  45  años,  con  estudios  universitarios,  trabajadoras
ualificadas,  con  solvencia  económica,  que  emprenden  su
royecto  a  una  edad  madura  y  que  viven  solas  con  sus  hijos,
abitualmente  uno96.  El  perfil  psicológico  de  estas  mujeres
penas  ha  sido  estudiado,  pero  los  trabajos  realizados  indi-
an  que  se  trata  de  madres  con  una  buena  valoración  de

í  mismas,  con  una  particular  autonomía  psicológica  y  con
apacidades  singulares  para  autogestionar  sus  vidas,  tomar
ecisiones  y  controlar  el  estrés95. Por  tanto,  se  trata  de
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Atencion  Primar

n  tipo  de  maternidad  en  solitario  que  claramente  se  dis-
ancia  de  otras  familias  monomarentales  incluidas  en  los
olectivos  integrantes  de  la  denominada  «feminización  de  la
obreza»,  puesto  que  se  trata  de  madres  que,  en  términos
enerales,  no  tienen  problemas  para  cubrir  las  necesidades
ocioeconómicas  de  sus  hijos.  Esta  solvencia  económica  es
eferida  por  las  MSPE  como  uno  de  los  argumentos  principa-
es  para  legitimar  su  decisión  de  ser  madres  y  distanciarse
e  los  estereotipos  asociados  a  la  maternidad  en  solitario  no
uscada,  y  de  las  normas  y  representaciones  sociales  patriar-
ales  acerca  de  cómo  debe  configurarse  una  familia,  cuál  es
l  papel  de  las  mujeres  o  cómo  debe  ser  la  maternidad,
ontribuyendo  también  con  ello  a  abrir  los  estrechos  lími-
es  de  la  familia  patriarcal  y  a  promover  un  nuevo  orden
amiliar95,97.  Las  MSPE  suelen  invertir  el  orden  de  priorida-
es:  primero  el  hijo  y  después  la  pareja.  En  muchos  casos  no
echazan  la  figura  masculina  e  incluso  buscan  el  referente
ara  sus  hijos,  ya  que  consideran  imprescindible  el  rol  mas-
ulino,  el  cual  puede  ser  asumido  por  amigos,  abuelos,  tíos

 otros  allegados98.  Cuando  esto  no  es  así,  cuando  la  madre
efiende  la  exclusión  activa  de  terceros/as  en  el  cuidado  de
os  hijos  o  hijas,  es  cuando  clínicamente  se  encuentran  los
roblemas  más  graves.

El modo  en  que  los  hijos  de  MSPE  se  representan  en  su
amilia  ha  sido  poco  estudiado,  aunque  el  ajuste  psicoló-
ico  de  estos  niños  y  niñas  parece  que  no  difiere  del  de  los
riados  en  otros  modelos  familiares99.  Como  decíamos,  más
el  80%  de  esas  madres  solas  por  elección  piensa  que  el
apel  del  padre  es  importante  en  la  vida  de  sus  familias,
unque  la  mayoría  opina  que  no  es  imprescindible95.  Pero
odas  las  madres  tienen  que  explicar  tarde  o  temprano  a  sus
ijos  el  hecho  de  que  en  su  familia  no  existe  un  progenitor
arón,  y  este  tema  constituye,  para  el  32%  de  las  MSPE,  la
ayor  preocupación  en  relación  a  sus  hijos  o  hijas,  bastante
or  encima  de  otras  preocupaciones  como  los  problemas  de
alud  o  los  escolares,  presentes  respectivamente  en  el  10,7%

 4%  de  esas  madres95.
Una  de  las  estrategias  que  emplean  las  MSPE  para

onseguir  la  normalización  de  este  modelo  de  familia,  y
ompensar  la  ausencia  de  una  figura  paterna  (o,  en  gene-
al,  una  tercera  figura  en  la  triangulación  originaria),  es  la
onvivencia  con  grupos  de  iguales,  para  que  sus  hijos  no
e  sientan  estigmatizados  y  acepten  la  existencia  de  una
iversidad  de  modelos  de  familia,  aparte  de  la  familia  tra-
icional,  aunque  sea  este  el  modelo  familiar  dominante

 del  que  ellas  mayoritariamente  provienen95,98.  Otro  de
os  recursos  empleados  por  las  MSPE,  en  el  proceso  de
ormalización  social  de  la  ausencia  del  padre,  es  la  bús-
ueda  de  un  referente  masculino  que  no  necesariamente
iene  que  coincidir  con  el  padre  biológico  y/o  social,  de
anera  que  el  «referente  masculino» podría  ser,  por  ejem-
lo,  cualquier  varón  del  entorno  que  el  niño/a  tomara  como
odelo  y  que  tampoco  necesariamente  tiene  que  convivir

n  el  hogar100,101.  Pero  las  dudas  que  las  madres  expresan
cerca  de  cómo  abordar  con  sus  hijos  la  figura  del  padre
ndican  que  estas  familias  necesitan  todavía  construir  sus
ropias  narrativas,  configurar  nuevas  identidades  con  nue-
as  claves,  y  que  la  sociedad  y  sus  servicios  deben  ayudar
 subvenir  los  problemas  y  necesidades  de  estos  nuevos
odos  de  vivir  en  familia  y  a  prevenir  sus  desviaciones

egativas102.
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allecimiento de un progenitor

a  muerte  de  uno  de  los  progenitores  implica  la  pérdida  de
n  vínculo  único  y  especial  en  la  vida  de  cada  persona,  y
s  uno  de  los  acontecimientos  vitales  más  estresantes  que
uede  sufrir  un  niño  o  un  adolescente.  Sus  consecuencias
ienen  siendo  estudiadas  desde  hace  más  de  un  siglo,  aun-
ue  a  menudo  con  estudios  clínicos  o  metodológicamente
ariables  y  sin  que  sus  consecuencias  hayan  sido  investiga-
as  de  forma  sistemática  y  rigurosa94,103---130.  A  nivel  mundial
e  estima  que  un  4%  de  los  niños  pierde  un  progenitor  antes
e  los  15  años,  y  un  3,5%  de  los  menores  de  18  años  ha
ufrido  la  muerte  de  uno  de  sus  progenitores  en  los  Estados
nidos28,105.

Este  acontecimiento  puede  afectar  el  desarrollo  de  los
ijos  por  múltiples  mecanismos  derivados  del  fallecimiento:
roceso  del  duelo,  pérdida  de  una  figura  primaria  de  vín-
ulo  o  de  modelo  de  roles  e  identificación,  efectos  sobre
l  progenitor  superviviente,  cambios  en  los  cuidados  o  en
a  educación  recibida  o  pérdidas  de  nivel  socioeconómico  y
apacidad  adquisitiva103.  De  hecho,  en  nuestras  sociedades
a  muerte  del  progenitor,  en  particular  del  padre,  a  menudo
upone  toda  una  serie  de  duelos  secundarios,  y  entre  ellos,
na  disminución  en  los  ingresos  familiares,  cambios  de  domi-
ilio  y,  en  este  caso,  un  cambio  a una  nueva  escuela  y  una
érdida  de  amigos  y  red  social.

La  forma  en  que  los  niños  viven  la  muerte  de  uno  de
us  progenitores  está  relacionada  con  diversos  factores112:
spectos  del  propio  fallecimiento  (esperado  tras  una  enfer-
edad  prolongada  o  repentino;  o  el  tipo  de  muerte,  como
or  ejemplo  un  suicidio),  la  edad,  sexo  y  etapa  del  desarro-
lo  del  niño  o  niña,  cuando  se  produce  la  pérdida,  el  sexo
el  progenitor  fallecido  (la  muerte  de  la  madre  suele  pro-
ocar  mayor  número  de  cambios  y  mayor  discontinuidad  en
a  vida  de  los  niños  que  la  del  padre),  el  grado  de  apoyo
ue  ofrece  el  medio  familiar,  y  la  personalidad  y  grado  de
alud  mental  del  progenitor  sobreviviente  (por  ejemplo  un
ntenso  impacto  emocional  en  forma  de  duelo  prolongado

 depresión  prolongada  pueden  comprometer  la  adapta-
ión  psicológica  final  del  hijo)1,4,103,106---108,112. También  se  ha
eñalado  que  la  psicopatología  en  la  edad  adulta,  tras  la
érdida  de  uno  de  los  progenitores  en  la  infancia,  correla-
iona  con  la  adecuación  de  los  cuidados  recibidos  tras  dicha
érdida109,110 más  que  con  la  perdida  en  sí.  En  este  sentido
ay  que  recordar  que  la  pérdida  de  la  madre  implica,  con
recuencia,  una  reducción  tanto  en  la  cantidad  como  en  la
alidad  de  los  cuidados  recibidos  por  los  hijos.

Es  frecuente  la  aparición  de  alteraciones  psicológicas
emocionales,  cognitivas,  somáticas  y  conductuales:  tabla
).  El  duelo  es  distinto  a  las  diferentes  edades,  en  cuanto

 comprensión,  experiencia  y  formas  de  expresión,  y  los
ecursos  para  su  resolución  están  relacionados,  entre  otros
spectos,  con  el  grado  de  desarrollo  cognitivo  y  emocional
e  niños  y  adolescentes112.

En  los  niños  más  pequeños  las  reacciones  de  duelo  tien-
en  a  ser  más  leves  y  más  cortas  que  en  la  adolescencia  y
a  edad  adulta  y raramente  los  síntomas  persisten  más  de
n  año,  a  menos  que  existan  otros  factores  condicionantes,

iendo  importante  como  predictor  de  la  duración  de  la  sinto-
atología  las  respuestas  del  progenitor  sobreviviente106,111.

as  reacciones  a  la  pérdida  suelen  ser  corporales
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encopresis,  pérdida  de  apetido,  problemas  del  sueño)  y  se
resentan  con  más  frecuencia  enuresis,  rabietas  o  conductas
e  ansiedad  de  separación.  En  los  niños  de  más  edad  pre-
ominan  los  trastornos  de  conducta  y  son  más  relevantes  la
nquietud,  la  agresividad  o  los  problemas  en  el  rendimiento
cadémico112.

En  los  adolescentes  las  respuestas  iniciales  al  falle-
imiento  de  uno  de  sus  progenitores  se  caracterizan
or  intensas  reacciones  emocionales,  incluyendo  síntomas
epresivos  y  ansiosos,  trastornos  del  sueño,  trastornos  del
omportamiento,  conductas  de  riesgo,  disminución  del  ren-
imiento  académico  y  dificultades  en  las  relaciones  con
us  compañeros,  habitualmente  en  forma  de  aislamiento  o
estricción  de  las  mismas94,103,112.  La  duración  de  esta  sin-
omalogía  suele  ser  más  prolongada  en  adolescentes  que
n  los  sujetos  de  menor  y  mayor  edad.  Entre  los  facto-
es  que  condicionan  la  evolución  del  duelo  en  adolescentes
e  han  señalado  la  calidad  de  la  relación  que  se  mantenía
on  el  progenitor  fallecido  (por  ejemplo  la  intensidad  del
ínculo,  aunque  la  ambivalencia  y  la  dependencia  poten-
iarían  la  severidad  de  la  pérdida  y  los  procesos  de  duelo),
l  tipo  de  fallecimiento,  la  naturaleza  y  calidad  del  apoyo
amiliar  y  social,  la  presencia  de  crisis  o  factores  de  estrés
ñadidos  y  la  aceptación  sociocultural  de  este  tipo  de
contecimientos103.

En  general,  los  niños  y  adolescentes  que  sufren  la  muerte
e  uno  de  sus  progenitores  tienen  que  afrontar  diversas
daptaciones  adicionales  a  la  pérdida,  como  la  repercusión
el  acontecimiento  en  el  progenitor  o  madre  sobreviviente

 el  resto  de  miembros  de  la  familia,  cambios  en  su  situación
ocial  y/o  económica,  posibles  cambios  de  domicilio,  escue-
as  o  institutos,  o  la  «necesidad» de  asumir  nuevos  roles  en
l  hogar,  con  el  consiguiente  incremento  de  responsabilida-
es  y  el  mayor  nivel  de  expectativas  y  demandas  por  parte
el  progenitor  vivo111.  Sin  embargo,  como  hemos  recordado,
a  mayoría  de  los  niños  y  adolescentes  que  sufren  el  falleci-
iento  de  uno  de  sus  progenitores  son  capaces  de  afrontar

stas  situaciones  sin  presentar  alteraciones  emocionales  o
e  conducta  especialmente  severas  o  prolongadas,  y  de
antener  un  adecuado  funcionamiento  en  el  medio  fami-

iar,  escolar  y  a  nivel  de  relaciones  con  sus  iguales  tras  un
ierto  periodo  de  tiempo,  recuperando  la  mayoría  de  ellos
u  nivel  previo  de  funcionamiento  psicosocial111,112,126,129.

En  cuanto  a  repercusiones  a  más  largo  plazo  existen  datos
ue  relacionan  la  muerte  de  un  progenitor  en  la  infancia
on  dificultades  en  el  logro  de  competencias  laborales,  con
n  menor  rendimiento  académico,  con  una  mayor  adopción
e  estilos  de  vida  no  saludables,  con  una  mayor  frecuen-
ia  de  conductas  de  riesgo  y  delictivas  y  con  un  mayor
iesgo  de  psicopatología,  especialmente  si  la  muerte  del
rogenitor  fue  por  suicidio94,112.  En  realidad,  este  riesgo  de
sicopatología  no  es  tan  relevante  como  suele  creerse  y  está
elacionado  con  otros  factores  (presencia  de  psicopatología
n  el  progenitor  sobreviviente,  calidad  de  los  cuidados,  red
ocial  de  apoyo,  estresores  vitales  intercurrentes,  historia
e  trastornos  mentales  previos  en  el  hijo,  etc)94,103,112---125.  La
uerte  de  un  progenitor,  como  otras  pérdidas,  hace  que  los
uelos  y  las  crisis  vitales  posteriores  sean  experimentadas
omo  nuevas  pérdidas  personales,  lo  que  puede  conllevar

na  disminución  de  la  autoestima  y  favorecer  la  aparición
e  depresión,  síndrome  de  estrés  postraumático  o  consumo
e  alcohol  o  drogas.  La  mayoría  de  los  niños  que  sufren
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a  pérdida  de  uno  de  sus  progenitores  experimentarán  un
uelo  prolongado,  pero  si  son  adecuadamente  ayudados  por
u  entorno  o  por  medios  profesionales  o  semiprofesiona-
es,  pueden  realizar  una  adecuada  integración  psicosocial

 recuperar  la  capacidad  de  disfrute  y  satisfacción  en  sus
idas94,112,126,127. Los  estudios  sugieren  también  que  la  pér-
ida  de  la  madre  es  más  significativa  que  la  del  padre,  que
a  edad  a  la  que  ocurre  la  pérdida  podría  ser  importante,  de
orma  que  el  máximo  efecto  a  largo  plazo  sería  para  quienes
ufren  la  pérdida  en  la  infancia  media  (entre  los  cinco  y  10
ños),  y  que  tales  efectos  a  largo  plazo  están  claramente
ediados  por  los  cambios  en  la  vida  diaria  y  en  la  calidad  de

os  cuidados  que  reciben  los  hijos  tras  dicha  pérdida,  más
ue  debidos  al  propio  duelo  o  al  impacto  de  la  pérdida  per
e103,112,113,115,128.

En  el  ámbito  preventivo,  se  sabe  que,  más  que  intervenir
irectamente  sobre  los  hijos,  lo  importante  será  asesorar
l  progenitor  superviviente  y  a  la  red  social  con  el  fin  de
ue  pueda  ayudar  a  sus  hijos  en  la  elaboración  del  duelo.
llo  supone  ofrecerles  una  información  verdadera  y  verosí-
il  adaptada  a  su  edad  y  etapa  de  desarrollo,  facilitar  las

elaciones  con  otros  niños,  el  apoyo  a  los  niños  en  duelo  en
l  ámbito  escolar,  comprometer  al  niño  en  actividades  que
ejoren  su  autoestima,  facilitar  la  expresión  de  emocio-

es,  fantasías  y  temores  y  facilitar  una  relación  positiva  con
adres  y  compañeros112,129,130.  Una  relación  afectiva  ade-
uada  con  el  progenitor  sobreviviente  es  el  mayor  soporte
ara  el  ajuste  de  un  niño  que  ha  sufrido  la  pérdida  de  uno
e  sus  progenitores.  Asimismo,  está  demostrado  que  las
ntervenciones  precoces  de  consejo  y  asesoramiento  pue-
en  disminuir  el  riesgo  futuro  de  depresión  y  otros  trastornos
entales108,112.

ntervenciones

omo  hemos  ido  apuntando  en  cada  apartado,  dife-
entes  programas  de  intervención  sobre  progenitores  e
ijos  de  familias  monoparentales  han  mostrado  bene-
cios  para  prevenir  el  riesgo  de  psicopatología  y/o
arginación65,66,86---88,112,129---132.
Deberían  ser  prioritarios  los  programas  preventivos  dirigi-

os  a  niños  en  la  escuela.  Está  probado  que  pueden  mejorar
as  habilidades  cognitivas  y  el  control  emocional  y  conduc-
ual  para  hacer  frente  a  diferentes  situaciones  (por  ejemplo,
ontrol  de  la  ira,  solución  de  problemas,  comunicación),  en
special  a  través  de  la  identificación  y  expresión  de  emocio-
es.  Además,  el  formato  de  grupo  proporciona  apoyo  social

 reduce  el  aislamiento  y  la  estigmatización112.

Los  programas  dirigidos  a  progenitores  en  duelo  (bien
esde  servicios  sociales,  sanitarios  o  pedagógicos,  y  bien
on  el  formato  de  grupos  de  ayuda  mutua  u  otros)2---4,94,112

ienen  como  objetivo  mejorar  sus  habilidades  y  capacida-
es  de  negociación  y  pacto  en  las  relaciones  y  solidaridades
amiliares,  muy  especialmente  en  los  procesos  de  ruptura
onyugal  y  transiciones  vitales.  Intentan  ayudar  a  enfrentar
decuadamente  sus  propias  emociones  y  las  de  sus  hijos,
ejorando  sus  capacidades  parentales13.  Estos  programas
a  hora  de  mejorar  la  calidad  de  la  relación  madre  e  hijo
 la  aceptación  de  una  disciplina  efectiva,  reduciendo  los
roblemas  de  internalización  y  externalización  en  los  niños.
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Atencion  Primar

tros  programas  dirigidos  a  adolescentes  de  padres  divor-
iados  también  han  disminuido  a  largo  plazo  la  prevalencia
e  psicopatología,  el  abuso  de  alcohol  y  drogas  y  el  número
e  parejas  sexuales64,65,86---89,94,112.

La  mayor  parte  de  estos  los  programas  se  han  publicado
n  revistas  anglosajonas  y  provienen  de  investigaciones  del
eino  Unido,  Norte  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos  de
orteamérica.  Confirman  que  es  mucho  lo  que  se  puede
acer  en  el  ámbito  de  la  atención  primaria  en  la  prevención
e  la  psicopatología  en  los  hijos  de  familias  monoparenta-
es:  gran  parte  de  la  patología  mental  y  conductual  y  de
os  conflictos  psicosociales  crónicos  pueden  prevenirse  en
n  grado  u  otro  si  se  abordan  con  sentido  común  de  forma
recoz2,4,48,94,107,108,131,132.  Un  elemento  clave  de  este  abor-
aje  son  las  diversas  formas  de  la  atención  primaria  (de
alud,  social  y/o  pedagógica),  especialmente  en  los  países
on  fuerte  tradicción  de  cuidados  sociales  de  sus  poblacio-
es,  como  son  los  países  de  la  Unión  Europea  antes  de  la
rrupción  de  la  ola  mal  llamada  «neoliberal».

Para  colaborar  o  aplicar  dichos  programas  desde  la  APS,
l  suprograma  elemental  y  básico,  como  decímos  desde  los
rimeros  trabajos  de  nuestro  grupo2---4,94,  consiste  en  la  for-
ación,  preparación  y  actitudes  del  propio  personal  de  APS:
édicos,  enfermeras,  trabajadoras  sociales  y  otro  personal
e  APS,  han  de  tener  conocimientos,  sensibilidad  psicosocial

 habilidades  para  la  entrevista  clínica  y  la  relación  asisten-
ial.  El  objetivo  es  poder  mantener  una  postura  de  escucha

 comprensión  que  les  permita  percibir  la  vivencia  y  el  sufri-
iento  del  niño  (y  a  menudo  de  sus  progenitores)  frente  a  la

ituación  de  monoparentalidad  creada  y  los  acontecimientos
olorosos  que  la  acompañan.  Es  la  pre-condición  para  que
uedan  utilizar  sus  capaciades  profesionales  (y  personales)

 ofrecer  ayuda  psicológica  desde  las  consultas  de  atención
rimaria.

Los  niños  en  las  familias  monoparentales  se  enfrentan
 múltiples  retos  y  amenazas,  pero  no  por  ello  las  perso-
as  que  crían  y  educan  solas  a  sus  hijos  están  destinadas

 tener  hijos  con  problemas.  La  mayoría  disfrutan  de  hijos
 hijas  sanas,  que  llegan  a  convertirse  en  adultos  compe-
entes,  empáticos  y  solidarios,  sobre  todo  si  dispusieron  de
uenas  relaciones  de  apoyo  con  su  madre.  La  imagen  del
adre  o  madre  ausentes,  en  el  caso  de  las  familias  mono-
arentales  puede  construirse  en  la  mente  de  los  niños,  no
olo  a  partir  de  los  rasgos  del  progenitor  biológico,  sino  tam-
ién  de  atributos  de  otras  figuras  masculinas  y  femeninas,
anto  entre  los  allegados,  como  en  las  redes  sociales,  los
edios  de  comunicación  y  las  redes  sociales  informatiza-
as.  En  el  caso  de  los  varones  de  nuestra  cultura  patriarcal
a  imagen  del  padre  parece  ser  especialmente  importante

 la  hora  de  aprender  a  modular  los  impulsos  agresivos,  de
ntegrar  el  concepto  de  autoridad  y  sociedad,  de  configurar
a  identidad  masculina  y  de  forjar  el  talante  de  padre  futuro,
ero  superando  el  modelo  patriarcal  hacia  las  nuevas  mas-
ulinidades  donde  la  igualdad  y  la  corresponsabilidad  deben
er  valores  predominantes.  De  ahí  que  la  importancia  de
ecomendar  la  presencia  al  menos  simbólica  de  un  tercero
on  rol  diferenciado  en  el  caso  de  la  prevención  en  familias
onoparentales.

Finalmente,  más  allá  de  asegurar  el  cumplimiento  de  los

eberes  financieros  de  los  padres  con  sus  hijos,  las  políticas
ociales  deben  estimular  y  promover  prácticas  y  espacios
ue  afirmen  el  vínculo  entre  ellos  y  faciliten  la  relación  entre
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os  progenitores  y  sus  hijos  pequeños133---136.  Esas  políticas
ociales  deberían  ofrecer  diferentes  servicios  (técnicos  ase-
ores,  cursos  y  grupos  sobre  paternidad,  espacios  de  juego  y
onvivencia)  para  el  progenitor  que  no  convive  con  sus  hijos,
omo  por  ejemplo  hace  el  programa  británico  DO  it  Yourself
ad10,133---136.  Pero,  por  encima  de  todo,  la  prevención  aunque
ea  inespecífica,  consiste  en  facilitar  el  cuidado  social  de  las
amilias  vulnerables  y  la  conciliación  entre  la  vida  laboral  y
amiliar,  en  especial  en  las  familias  monoparentales137,138.

ecomendaciones

ara  la  administración

 Prevenir  la  desigualdad,  con  la  adopción  de  medidas
político-sociales  pertinentes  y  con  la  creación  y  desarrollo
de  servicios  sociales  y  comunitarios  para  mejorar  la  equi-
dad,  el  acceso  a  la  información,  la  cultura  y  la  capacidad
de  decidir  libremente,  para  disminuir  las  brechas  sociales
y  culturales.

 Dotar  adecuadamente,  tanto  en  formación  como  en  per-
sonal  y  servicios,  los  programas  de  ayuda  familiar  en
general,  y  para  las  familias  monopatentales,  en  particular.

ara  los  consultantes

or  parte  del  personal  de  APS:

.  Expresar  y  ofertar  una  disponibilidad  para  orientar  y
aclarar  dudas  o  aliviar  preocupaciones,  en  una  o  varias
entrevistas.

.  En  el  caso  de  familias  monoparentales  por  muerte  de  un
progenitor  pueden  resultar  útiles  una  serie  de  orienta-
ciones  al  progenitor  sobreviviente  con  hijos  mayores  de
seis  años  (tabla  5).

.  Cuando  la  causa  de  la  monoparentalidad  es  una  separa-
ción  o  divorcio,  lo  más  factible  es  ofertar  una  entrevista
separada  a  cada  uno  de  los  progenitores,  dado  que  la
entrevista  conjunta  planteará  muchas  dificultades  en
la  práctica  en  las  separaciones  altamente  conflictivas,
que  son  las  que  más  repercuten  en  los  hijos.  Algunas
recomendaciones  para  los  progenitores  separados  se  pre-
sentan  en  la  tabla  6.

ara  los  profesionales  de  atención  primaria

.  Mantenga  y  actualice  el  genograma  o  árbol  familiar
en  la  historia  clínica,  como  instrumento  de  exploración
que  evalúa  la  estructura  familiar  y  permite  detectar  las
situaciones  de  monoparentalidad.

.  Señale  la  situación  de  monoparentalidad  de  forma  clara
en  la  historia  del  niño  y  el  progenitor,  por  lo  menos  en  la
lista  de  «condiciones  o  problemas» o  su  equivalente.

.  Valore  la  posibilidad  de  aclarar  la  situación  socioeco-
nómica  de  la  familia  (en  la  entrevista  clínica,  con  el
trabajador  social  del  centro  o  con  los  Servicios  Sociales)

antes  de  que  aparezcan  señales  de  alarma  o  síntomas.

.  Realice  un  seguimiento  de  los  hijos  de  familias  mono-
parentales,  así  como  de  sus  progenitores.  Valore  la
posibilidad  de  duplicar  las  visitas  del  Programa  del  Niño
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Tabla  6  Recomendaciones  a  progenitores  separados  o  divorciados  (ampliadas  en 94,112)

Evitar  la  situación  psicosocial  de  la  familia  monoparental:  una  ruptura  parental  no  tiene  por  qué  dar  lugar  a  una
monoparentalidad.
Si no  hay  antecedentes  de  violencia  de  género  o  familiar,  recomiende  acuerdos  sobre  la  custodia  compartida  que  ayuden  al
progenitor conviviente,  pero  sin  contribuir  a  la  «desaparición» del  progenitor  que  no  tiene  la  custodia.
Asegure a  sus  hijos  que  los  dos  progenitores  les  quieren.
Asegúrese  de  que  sus  hijos  entiendan  que  ellos  no  son  la  causa  de  su  divorcio,  que  no  lamentan  haber  tenido  hijos.
Déjeles claro  que  el  divorcio  es  definitivo,  pero  que  seguirán  teniendo  padre  y  madre  (dos  progenitores)  «toda  la  vida».
Mantenga en  la  medida  de  lo  posible  la  mayor  parte  de  las  rutinas  cotidianas  de  los  niños:  horarios,  alimentación,  colegios,
deportes y  ocio.
Si  el  progenitor  que  no  tiene  la  custodia  se  desentiende  de  los  hijos,  intente  no  favorecer  esa  tendencia.  Facilite  el
contacto. En  último  extremo,  busque  quien  pueda  jugar  ese  papel  de  «progenitor  secundario»,  real  o  simbólicamente:  un
familiar, el  abuelo/a,  tutores,  nuevas  parejas  (pero  no  establecidas  «por  el  hijo», sino  por  intereses  del  progenitor).
Ayude a  sus  hijos  a  expresar  sus  sentimientos  dolorosos.
Proteja  los  sentimientos  positivos  de  sus  hijos  hacia  los  dos  progenitores.
En la  medida  de  lo  posible,  mantengan  una  disciplina  normal  y  acorde  en  ambos  hogares.
No discuta  con  su  excónyuge  en  presencia  de  los  hijos:  lo  vivirán  con  mayor  violencia,  culpa  o  desesperación  de  lo  habitual.
Intente evitar  las  disputas  sobre  la  custodia.  Sus  hijos  necesitan  sentir  estabilidad  vital,  precisamente  porque  su
triangulación  primigenia,  su  apego  fundamental,  se  ha  alterado.
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Según  datos  recogidos  del  «Informe  de  la  juventud  en
Evite, si  es  posible,  un  cambio  de  domicilio,  de  escuela  y  de

Sano,  derivando  al  Equipo  de  Salud  Mental  en  caso  de
detectarse  trastornos  que  así  lo  requieran.

.  Mantenga  una  atención  activa  para  la  detección  de  fac-
tores  de  riesgo  y  señales  de  sufrimiento  psicosocial
y  psicopatología  (tabla  7)  que  puedan  estarse  acumu-
lando  en  los  niños  o  en  los  adultos.  Si  aparecen  factores
de  riesgo  o  señales  de  alerta,  intente  tener  en  cuenta
la  causa  o  causas  de  la  monoparentalidad,  con  el  fin  de
orientarse  en  su  diagnóstico  y  en  las  aportaciones  pre-
ventivas  subsiguientes.

.  Acostúmbrese  a  valorar,  asimismo,  y  a  hacer  cons-
tar  en  la  historia  clínica,  los  «factores  de  contención»
o  «resiliencia» de  esos  niños  y  familias:  sus  capaci-
dades/vulnerabilidades  emocionales,  sus  capacidades
cognitivas  y  sociales,  su  estado  de  salud,  su  red  familiar,
su  red  social,  el  apoyo  escolar,  el  apoyo,  si  es  necesario,
de  los  diversos  servicios  comunitarios  (psicopedagógicos,
de  salud,  de  salud  mental,  de  servicios  sociales,  entre
otros).  Las  recomendaciones  elementales,  en  función  de
las  causas  que  desencadenaron  la  monoparentalidad,  se
presentan  en  la  tabla  8.

.  Mantenga  una  atención  activa  hacia  la  prevención  o
seguimiento  del  embarazo  en  adolescentes, que  puede
terminar  en  una  familia  monoparental.  Recomendamos
revisar  y  en  su  caso  aplicar  las  intervenciones  del  sub-
programa  «Prevención  de  los  problemas  de  salud  mental
del  embarazo  en  la  adolescencia» del  PAPPS  y  la  SEMFYC
adjunto.

onflicto de intereses

os  autores  declaran  no  tener  ningún  conflicto  de  intereses.

revención de los problemas de salud mental

el embarazo en la adolescencia

s  difícil  definir  cronológicamente  la  adolescencia,  sobre
odo  si  se  tienen  en  cuenta  las  diferencias  socioculturales,
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 entre  diversas  sociedades  y  edades  históricas,  dado  que  la
onsideración  social,  psicológica  o  incluso  biológica  de  qué
s  la  adolescencia  varía  de  forma  importante  entre  unas  y
tras  culturas.  Es  una  variación  que  se  halla  sujeta,  además,

 diferencias  en  función  del  sexo:  casi  en  ninguna  cultura
as  edades  consideradas  para  la  adolescencia  masculina  y
emenina  son  las  mismas1.

Sin  embargo,  tiende  a  admitirse  que  la  adolescencia
omienza  antes  en  las  mujeres  que  en  los  varones.  La  edad,
ependiendo  de  las  diversas  estimaciones,  puede  abarcar
esde  los  11-12  años  hasta  los  22-23.  Por  eso,  los  organismos
nternacionales  suelen  dar  una  definición  de  adolescencia
sicosocial  y  operativa:  el  periodo  de  la  vida  en  el  cual  la
ersona  no  ha  llegado  todavía  a  ser  considerada  adulta  pero
a  no  se  le  considera  un  niño2,3. Una  definición  que,  a  pesar
e  todo,  hace  hincapié  en  la  adolescencia  como  moratoria.
ara  la  cultura  europea  mediterránea  habría  que  conside-
ar  los  límites  de  los  11-12  años  mínino  y  los  18-20  máximo.
ran  parte  de  los  estudios  demográficos  se  realizan  teniendo
omo  punto  de  referencia  los  15-19  años.

Aunque  la  delimitación  etaria  se  establece  con-
encionalmente,  es  importante  conocer  las  directrices
nternacionales.  De  hecho,  la  Organización  Mundial  de  la
alud  (OMS)  define  entre  los  10  y  19  años  la  edad  de  la  ado-
escencia,  hablando  de  juventud  para  los  15-24  años4.  Esa
mpliación  de  las  edades  para  la  adolescencia  y  los  adul-
os  jóvenes  (10-24  años)  intenta  también  que  tengamos  en
uenta  a  las  niñas  de  menor  edad  que,  en  algunas  cultu-
as,  llegan  a  la  maternidad  con  cierta  frecuencia.  Este  es  el
rupo  de  edad  y  el  término  que  se  utiliza  en  el  informe  de
a  Comisión  para  la  salud  y  el  bienestar  en  la  adolescencia5,
unque  en  otros  documentos  se  hace  la  distinción  de  la  ado-
escencia  temprana  o  pubertad,  o  se  delimitan  más  tramos
tarios.
spaña  2019», la  edad  media  de  la  primera  relación  sexual
on  penetración  era  los  16,2  años,  sin  diferencias  significa-
ivas  entre  sexos.  En  el  «Informe  de  la  juventud  en  España
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Tabla  7  Factores  de  riesgo  de  disfunción  familiar  y  psicopatología  en  situaciones  de  monoparentalidad

Alto  nivel  de  conflicto  interparental  previo,  durante  y  posterior  a  la  separación  o  divorcio
Disputas  judiciales  continuadas  e  intensas  por  la  custodia  de  los  hijos  tras  la  separación
Situaciones  de  violencia  verbal  o  física  hacia  el  niño
Situaciones  de  violencia  verbal  o  física  graves  delante  del  niño
Aislamiento  y  pérdida  de  apoyo  social  de  los  progenitores
Incumplimiento  económico  de  los  acuerdos  judiciales
Trastorno  mental  grave  o  abuso  de  drogas  en  el  progenitor  conviviente
Trastorno  mental  grave  o  abuso  de  drogas  del  progenitor  ausente
Cuidados  parentales  negligentes  o  de  pobre  calidad  por  parte  del  progenitor  que  mantiene  la  custodia
Conversión  en  «progenitor  ausente» del  «progenitor  no  residente»
Situaciones  socioeconómicas  muy  desfavorables
Acúmulo  de  estresores  en  las  condiciones  de  vida  del  progenitor  que  mantiene  la  custodia  y  de  sus  hijos  (cambios  de
domicilio, escuela,  cuidados,  amigos...)
Presencia  de  hijos  pequeños  en  el  hogar
Bajo  grado  de  bienestar  psicológico  en  la  madre
Madre  adolescente  con  escasos  apoyos  de  su  familia  o  importantes  conflictos  con  esta.
Presencia  de  enfermedades  o  trastornos  mentales  graves  en  los  hijos  (biológicos  o  adoptados).
Dificultades  en  la  elaboración  del  duelo  o  duelo  complicado  por  parte  del  progenitor  conviviente.
Mantenimiento  de  la  ocultación  o  el  secreto  en  relación  con  la  muerte  del  progenitor  o  circunstancias  de  ésta  por  parte  del
resto de  la  familia.
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Dinámica  familiar  conflictiva.

020»6,  el  57%  de  jóvenes  entre  15  y  19  años  declara  haber
enido  una  relación  sexual  a  la  edad  de  16  años  (también  sin
iferencias  significativas  entre  sexos).  Si  se  comparan  estos
atos  con  los  del  «Informe  de  la  juventud  de  2016», se  cons-
ata  que  en  cuatro  años  la  edad  media  en  la  cual  se  tiene
a  primera  relación  sexual  con  penetración  se  ha  reducido
n  un  año6.  Según  esta  misma  publicación,  en  el  grupo  de
dad  de  15  a  19  años,  el  78%  utilizaba  algún  método  anticon-
eptivo,  lo  que  quiere  decir  que  aproximadamente  una  de
ada  cuatro  relaciones  se  produce  sin  protección. El  preser-
ativo  es  el  método  más  utilizado  (85%)  y  el  anticonceptivo
ral  el  segundo  (12%).  Otros  métodos  desempeñan  un  papel
arginal.

lgunos  datos  básicos  sobre  la  adolescencia  y  los
mbarazos en  la  adolescencia

esde  el  punto  de  vista  biopsicosocial,  la  adolescencia  se
onsidera  una  importante  transición  psicosocial:  los  y  las
dolescentes  han  de  renunciar,  a  menudo  en  medio  de
randes  tormentas  afectivas,  a  un  cuerpo,  una  forma  de
elacionarse  consigo  mismos  y  con  los  demás  y  a  una  forma
e  estar  en  la  sociedad  como  niño/a  para  pasar  a  adoptar  un
ol  psicosocial  de  persona  adulta.  Como  hemos  recordado  en
tras  publicaciones7,8,  ello  implica  numerosos  duelos  para
os  adolescentes:  por  los  padres  idealizados,  por  un  tipo
e  relación  con  el  padre  y  con  la  madre  que  se  pierden,
or  el  cuerpo  infantil  y  su  representación  mental,  por  el
olegio,  amigos,  vida  de  la  infancia,  etc.  Además,  el  ado-
escente  debe  encarar  importantes  tareas  psicológicas  y
ociales  para  devenir  adulto,  tareas  dominadas  por  un  con-

icto  que  ya  Erikson9,  y  después  otros  muchos  autores,  han
enominado  como  el  logro  de  la  identidad  versus  la  confu-
ión  del  rol7,8,10---13.  La  identidad  debe  ser  entendida  aquí
omo  ese  sentimiento,  cognición  y  representación  mental
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nconsciente  básica  de  unidad  de  uno  mismo,  de  continuidad
nterior  y  en  el  exterior,  tanto  a  lo  largo  del  tiempo  como
e  las  situaciones7,9.  El  sentimiento  de  identidad  y,  por  lo
anto,  el  logro  de  un  «self» (o  representación  del  sí-mismo)
structurado  es  el  resultado  de  una  elaboración  suficiente
e  los  conflictos  biopsicosociales  de  la  adolescencia.

En  medio  de  toda  esa  serie  de  cambios,  duelos  y  con-
ictos  es  natural  que  otro  cambio  de  la  magnitud  de  un
mbarazo  pueda  suponer  importantes  sobrecargas  biológi-
as,  psicológicas  y  sociales.  Y  hemos  de  recordar  que  no  se
rata  de  una  situación  excepcional:  según  datos  del  Instituto
acional  de  Estadística14,  en  2020  los  nacidos  en  España  de
ujeres  menores  de  20  años  de  edad  fueron  8.305,  lo  que

orresponde  al  1,97%  del  total  de  nacimientos.  Estos  porcen-
ajes  variaban  según  las  comunidades  autónomas,  siendo  las
ifras  más  elevadas  las  de  Ceuta  (3,37%),  Melilla  (3,17%)  y
urcia  (2,92%)  y  las  más  bajas  las  de  Galicia  (1,24%),  País
asco  (1,15%)  y  Cantabria  (1,14%).  Las  otras  comunidades
utónomas  tienen  valores  intermedios.

Otro  dato  de  interés  es  la  tasa  de  fecundidad  adolescente
número  de  nacimientos  por  cada  1  000  mujeres  de  15  a  19
ños).  En  2020  fue  de  5,33  por  mil  mujeres  en  la  población
e  15  a  19  años.  También  en  este  caso  existen  variaciones
ignificativas  según  la  comunidad  autónoma.  Además,  si  se
naliza  la  tendencia  temporal,  se  observa  una  tendencia
lara  y  progresivamente  decreciente,  puesto  que  en  2011
sta  tasa  fue  de  9,51  por  mil15.  La  tasa  total  de  fecundi-
ad  referida  al  conjunto  de  todas  las  edades  en  2020  era
e  32,48  por  mil,  también  inferior  a  la  de  2011:  41,26  por
il.  El  descenso  progresivo  cada  año  parece  hoy  bastante

laro16.
Estas  tasas  españolas  de  embarazos  en  la  adolescencia
e  corresponden  aproximadamente  con  las  de  la  mayoría  de
os  países  europeos,  pero  son  claramente  inferiores  a  las  de
frica  y  Latinoamérica  que  muestran  las  cifras  más  elevadas

 nivel  mundial.  En  todo  el  mundo,  la  tendencia  general  es
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Tabla  8  Principales  rutas  de  entrada  o  causas  precipitadoras  de  monoparentalidad  y  recomendaciones  básicas  para  la  APS  y
para el  cónyuge  conviviente

Principales  causas  Recomendaciones  elementales

Divorcio  o  separación  conyugal
Otros  finales  de  la  cohabitación

Tabla  6

Fallecimiento  de  uno  de  los  progenitores  Tabla  5
Ausencia  permanente  o  prolongada  de  un  progenitor:

-Hospitalizaciones  o  enfermedades  graves  (trastornos
mentales,  drogadicción,  enfermedades  invalidantes...)
-Emigración  o  inmigración  por  motivos  laborales  o  de  otra
índole
-Abandono  o  deserción  del  hogar
-Trabajos  especiales:  marina,  ejército,  ejecutivos.  . .

-Encarcelación  prolongada

Considérelo  una  situación  de  duelo  y  pérdida,  al  menos  para  la
mayoría  de  los  hijos  e  hijas
Adapte  por  tanto  las  recomendaciones  contenidas  en  las  tablas
5 y  6.
Si no  hubo  violencia  conyugal  previa  importante,  favorezca  la
relación  real,  on-line  y  en  la  fantasía  con  el  progenitor
ausente.
Pero  sin  forzar  las  resistencias  del  niño  o  la  niña,  que  se  harán
notables  en  algunos  casos  y  en  ciertos  momentos  de  su
desarrollo. .  .

Adopción  por  hombres  o  mujeres  sin  pareja  El  riesgo  puede  provenir  de  un  trastorno  mental  no
diagnosticado  en  el  adoptante:  trastornos  delirantes,  otros
trastornos  psicóticos,  narcisismo  grave.  .  .

Si le  es  posible,  recomiende  o  apoye  una  relación
afectivamente  próxima  y  estable  con  una  tercera  persona,  de
forma  real  o,  al  menos,  en  símbolos,  fantasía  y  recuerdos
(abuelos,  tíos,  allegados,  amigos  pueden  valer).
Recomiende  las  relaciones  sociales  y  no  sólo  en  grupos
homogéneos.
Cítele  con  el  hijo/a,  observe  la  relación.  Si  hay  dudas,
interconsulta  con  Salud  Mental.

Progenitores  solos  por  elección  propia  (PSPEP)  En  la  clínica,  se  puede  apreciar  un  aumento  de  riesgo  para  el
desarrollo  de  la  descendencia  en  los  casos  de  trastorno  mental
no diagnosticado  del  progenitor:  trastornos  delirantes,  otros
trastornos  psicóticos,  narcisismo  grave.  .  .

Si le  es  posible,  recomiende  o  apoye  una  relación
afectivamente  próxima  y  estable  con  una  tercera  persona,  de
forma  real  o,  al  menos,  en  símbolos,  fantasía  y  recuerdos
(abuelos,  tíos,  allegados,  amigos  pueden  valer).  El  que  sea  de
género  diferente  al  padre/madre  PSPEP  puede  proporcionar
una ayuda  en  la  socialización  del  niño  o  niña.
Recomiende  las  relaciones  sociales  y  que  no  sean  sólo  en
grupos  homogéneos  de  PSPEP.
Cítele  con  el  hijo  o  hija  y  observe  la  relación.  Si  hay  dudas,
in
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acia  el  descenso  de  las  tasas  de  fecundidad  en  todas  las
dades17,18.

La  tendencia  al  descenso  paulatino  de  estas  tasas  ha  lle-
ado  a  pensar  a  sociólogos  y  demógrafos  que  se  trata  de
n  dato  sociosanitario  directamente  vinculado  al  desarro-
lo  socioeconómico  y  cultural.  Se  le  suele  vincular  con  los
ambios  en  el  papel  de  las  mujeres  y  la  mejora  de  su  auto-
omía  respecto  a  los  hombres  en  nuestras  sociedades,  asi
omo  al  mejor  acceso  a  la  educación  afectivo-sexual,  a  la
aduración  personal  y  a  los  métodos  anticonceptivos.
Sin  embargo,  dos  indicadores  que  revelan  las  dificultades

el  embarazo  en  la  adolescencia  en  nuestras  sociedades  son,
or  un  lado,  la  tendencia  a  dar  lugar  a  familias  monoparen-

ales  (un  tema  que  hemos  tratado  en  nuestro  Subprograma
reventivo  sobre  Familias  Monoparentales,  y  que  también
emos  actualizado  en  esta  Monografía  PAPPS-2022);  en
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terconsulta  con  Servicios  Sociales  y/o  Salud  Mental.

egundo  lugar,  la  alta  tasa  de  abortos  en  la  adolescencia.
egún  datos  del  Ministerio  de  Sanidad,  la  tasa  de  interrup-
iones  voluntarias  del  embarazo  (IVE)  en  la  población  de
ujeres  de  menos  de  20  años  (19  años  y  menores)  fue,  en

020,  de  7,41  por  mil  mujeres,  aunque  también  se  observa
na  tendencia  a  la  baja  en  los  últimos  años  (en  2011  esta
asa  fue  de  13,88  por  mil19).

Estas  cifras  representan  un  número  absoluto  de  8.664
nterrupciones  del  embarazo  declaradas  en  las  mujeres  de
enos  de  20  años  durante  2020,  aunque  en  varios  luga-

es  de  nuestro  país  las  IVE  no  declaradas  parecen  seguir
eniendo  un  peso  relativamente  importante,  como  demues-
ran  asimismo  las  tasas  de  embarazos  en  la  adolescencia  que

cabamos  de  mencionar:  es  otra  flagrante  demostración  de
a  desigualdad  y  las  brechas  sociales,  políticas,  culturales  y
anitarias  que  siguen  padeciendo  nuestras  compatriotas.  De
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Atencion  Primar

odas  maneras,  si  se  hace  un  cálculo  entre  los  nacimientos
curridos  en  2020  (6.315  nacimientos)  en  este  grupo  de  edad

 las  interrupciones  voluntarias  del  embarazo,  el  porcentaje
e  IVE  sobre  el  total  de  embarazos  fue  nada  menos  que  del
7,8%20.  Todo  ello  a  pesar  de  que  las  tasas  de  embarazos
o  deseados  y  de  abortos  a  nivel  mundial  y  también  dentro
e  Europa  presentan  una  variabilidad  significativa,  en  gran
arte  relacionada  con  el  desarrollo  social  y  económico  y  con
a  educación  de  los  pueblos21,22.

En  efecto,  las  tasas  de  IVE  por  1  000  mujeres  entre  15  y
4  años  muestran  diferencias  ostensibles  entre  las  diversas
omunidades  autónomas  de  España: en  2020  las  tasas  más
levadas  correspondían  a  Cataluña  (13,44),  Asturias  (12,03),
aleares  (11,87),  Murcia  (11,25),  Madrid  (10,94),  Canarias
10,88)  y  Andalucía  (10,85),  las  más  bajas  a  Ceuta  y  Melilla
1,94),  Galicia  (5,71)  y  La  Rioja  (5,86).  Las  cifras  intermedias
orresponden  a  País  Vasco  (9,58),  Aragón  (8,50),  Comuni-
ad  Valenciana  (8,38),  Castilla-La  Mancha  (8,00),  Cantabria
7,89),  Navarra  (7,66),  Castilla  y  León  (6,56)  y  Extremadura
6,43)23.

Un  grupo  de  especial  riesgo  lo  constituyen  las  niñas  muy
óvenes,  de  nueve  a  14  años,  víctimas  de  matrimonios  for-
ados  o  acordados  por  sus  familias  en  muchos  casos,  y  en
tros  por  ser  víctimas  de  violencia  sexual  en  sus  familias  o
omunidades24.

Desde  el  punto  de  vista  psicológico  y  psicosocial,  otro
iesgo  añadido  proviene  del  hecho  de  que  el  embarazo  en
a  adolescencia  con  frecuencia  es  un  embarazo  no  deseado.
ero  el  dato  psicosocialmente  importante  es  que,  en  gene-
al,  a  diferencia  de  los  embarazos  no  deseados  en  otras
dades,  puede  seguir  siendo  no  deseado  a  lo  largo  de  todo  el
mbarazo,  y  dar  lugar  al  nacimiento  de  un  niño ambivalen-
emente  deseado,  e  incluso  a  descendientes  «no  deseados  al
nal  del  embarazo»:  esta  es  la  situación  de  mayor  riesgo25,
unque  la  madre  se  haga  cargo  del  hijo  (con  o  sin  participa-
ión  del  padre  y  las  familias).

roblemática  del  embarazo  en  la  adolescencia

esde  el  punto  de  vista  de  la  salud  reproductiva,  la  adoles-
ente  está  expuesta  a  algunos  riesgos  que  conviene  conocer
ara  poder  poner  en  marcha  intervenciones  preventivas  y
ara  la  promoción  de  conductas  saludables.  Los  y  las  adoles-
entes  conforman  un  grupo  heterogéneo  cuyas  necesidades
arían  en  función  del  contexto  en  el  que  se  desarrollan  y  de
a  fase  de  desarrollo  personal  en  que  se  encuentran.  Ade-
ás,  resulta  necesario  realizar  el  análisis  de  necesidades

 problemas  con  enfoque  de  género,  ya  que  el  impacto  es
uy  distinto  en  los  hombres  que  en  las  mujeres  adolescen-

es,  siendo  claramente  estas  las  que  sufren  mayor  impacto
n  sus  vidas  a  todos  los  niveles  con  el  embarazo:  en  su  salud
ísica  y  mental,  a  nivel  educativo,  social,  familiar,  asi  como
n  sus  funciones  y  capacidades  marentales,  si  el  embrazo
naliza  y  la  mujer  asume  la  crianza.

En  términos  generales  se  considera  que,  en  nuestra  cul-
ura,  el  embarazo  en  la  adolescencia  puede  ser  un  problema
l  menos  por  los  siguientes  motivos  o  factores  de  riesgo:
.  Porque  incide  en  una  persona  cuya  identidad  psicosocial
no  está  asentada.  En  particular,  la  madre  adolescente
de  nuestra  cultura  no  ha  integrado  suficientemente  aún
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su  identidad  personal  y,  menos  aún,  su  identidad  como
mujer-posible-madre9,26---28.

.  Además,  eso  ocurre  en  una  persona  cuyo  rol  y  estatus
sociales  no  están  definidos  aún.

.  Porque  incide  en  un  organismo  cuya  integridad  biológica
como  adulta  no  está  acabada,  lo  que  predispone  a  proble-
mas  con  el  embarazo,  el  parto  y  la  lactancia11,26,27,29-31.

.  Porque  la  falta  de  identidad  y  estructuración  del  self, del
sí-mismo,  de  los  adolescentes  de  ambos  sexos  les  pre-
dispone,  en  sus  relaciones  sexuales,  a  infravalorar  los
riesgos,  y  en  consecuencia  a  no  tomar  las  protecciones
adecuadas  para  prevenir  el  embarazo  y  protegerse  de  las
enfermedades  de  transmisión  sexual8,30,31.

.  Porque  las  ansiedades  y  conflictos  profundos  que  todo
embarazo  y  recién  nacido  desencadenan  pueden  inter-
ferir  de  forma  grave  en  la  elaboración  del  conflicto
psicosocial  básico  de  la  adolescencia:  logro  de  la  identi-
dad  versus  confusión  del  rol,  así  como  de  todas  las  tareas,
duelos  y  cambios  propios  de  esa  edad8.

.  Porque  tanto  el  aborto  espontáneo  como  el  voluntario
son  más  frecuentes  en  estas  edades,  y  no  hay  que  olvi-
dar  que  el  aborto,  y  en  especial  el  aborto  repetido,
es  una  importante  transición  psicosocial  que  implica
sufrimiento  mental  y  social,  y  puede  favorecer  la  des-
compensación  emocional30,31,  máxime  porque,  en  el  caso
del  embarazo  en  la  adolescencia,  la  interrupción  del
embarazo  suele  darse  en  situaciones  de  mayor  insegu-
ridad  biopsicosocial.

. Porque  la  situación  de  hijo  no  deseado  al  final  del  emba-
razo  es  una  situación  de  alto  riesgo  biopsicosocial  para
el  hijo  y  de  riesgo  psicológico  y  social  para  la  madre25.

.  Porque,  a  menudo,  en  la  adolescencia  es  difícil  que  exista
una  figura  de  apoyo  y  contención  estable  para  esa  madre,
lo  que  con  frecuencia  agrava  los  conflictos  del  apego  y
el  sentimiento  de  soledad,  contribuyendo  así  al  desequi-
librio  emocional.

Otra  perspectiva  para  entender  esta  problemática  es  la
ue  tiene  en  cuenta  las  funciones  parentales  de  la  familia
y  de  las  instituciones  sociales  substitutivas)  en  nuestra  cul-
ura.  Muy  esquemáticamente  diríamos  que,  incluso  cuando
l  cuidado  y sustento  básicos  están  garantizados,  la  familia
e  adolescentes  (y  la  familia  adolescente)  tiene  dificulta-
es  en  la  circulación  de  las  funciones  (emocionales)  y,  en
special,  de  la  contención.  Como  consecuencia,  la  urdimbre
fectiva  madre-hijo  inicial  y  la  constitución  de  la  díada  emo-
ional  suelen  resultar  alteradas.  Además,  como  se  recuerda
n  el  Subprograma  sobre  las  Familias  Monoparentales  (FMP),
l  embarazo  en  la  adolescencia  es  una  de  las  vías  de  consti-
ución  de  una  FMP,  y  de  las  menos  protegidas  para  la  salud
sicosocial  de  la  mujer.  Además,  la  ausencia  del  padre  como
ercera  figura  puede  llevar  a  dificultades  adicionales  en  la
inculación  madre-hijo  o,  por  el  contrario,  a  dificultades  en
a  necesaria  elaboración  de  la  simbiosis  madre-hijo  inicial.
omo  ya  se  mencionó,  y  máxime  en  el  caso  del  embarazo
n  la  adolescencia,  es  importante  que  madre  y  familia  pue-
an  proporcionar  relaciones  y  figuras  de  apego  sustitutivas,

l  menos  a  nivel  simbólico,  para  estos  casos,  que  proba-
lemente  no  deberían  coincidir  con  las  madres  y  padres
ue  presionan  emocionalmente  a  la  hija  para  que  ejerza  la
aternidad.  Desde  luego,  si  el  embarazo  ha  sido  el  resultado
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e  relaciones  esporádicas  sin  un  componente  afectivo  de  la
areja  y  desde  la  familia  se  presiona  para  forzar  un  vínculo
e  «conveniencia» entre  la  adolescente  y  el  «embarazador»,
llo  va  a  generar  consecuencias  nocivas  para  el  desarro-
lo  de  la  mujer  y  la  pareja,  así  como  para  la  crianza  del
ijo  o  hija  a  corto  o  medio  plazo32.  De  ahí  que  promover

 respetar  la  autonomía  de  la  adolescente  en  la  toma  de
ecisiones  sea  una  obligación  ética,  personal  y  profesional
mprescindible33,34.

Si  el  embarazo  es  deseado  y/o  la  cultura  y  el  grupo  social
ntegra  o  incluso  apoya  ese  tipo  de  embarazos,  los  ries-
os  psicosociales  disminuyen,  pero  no  desaparecen35.  Las
onsecuencias  psicosociales  y  culturales  pueden  ser  meno-
es,  pero  continúan  poseyendo  fuerza  marginadora  sobre
a  mujer,  tanto  en  el  ámbito  social  como  en  el  sanita-
io:  interrupción/abandono  de  la  escolarización,  cambios  en
as  expectativas  y  proyectos  de  vida,  dependencia  econó-
ica,  incorporación  precoz  al  mercado  laboral,  riesgo  de

ubempleo,  tensiones  familiares,  entre  otros  (tablas  1  y
).

ausas  y  situaciones  de  vulnerabilidad  al  embarazo
dolescente

os  factores  causales  de  los  embarazos  en  la  adoles-
encia  son  complejos  porque  dependen  en  gran  medida
el  contexto  sociocultural.  Las  causas  directas  claramente
ntendibles  son  las  relaciones  sexuales  precoces  y  sin  pro-
ección,  ya  sea  por  desconocimiento  o  por  dificultades  de
cceso  a  métodos  anticonceptivos  eficaces,  pero  no  hay  que
lvidar  que  algunos  de  estos  embarazos  (los  menos)  se  pro-
ucen  de  forma  voluntaria,  sobre  todo  en  algunos  contextos
ulturales;  ni  tampoco,  los  embarazos  gestados  a  causa  de
elaciones  sexuales  forzadas,  violación  o  estupro  (relación
exual  con  persona  menor  de  18  años,  prevaliéndose  de
uperioridad,  originada  por  cualquier  relación  o  situación).

Así  pues,  el  problema  es  complejo.  Algunas  causas  asien-
an  en  la  propia  persona,  otras  en  su  sistema  de  relaciones
entre  pares,  de  pareja,  con  los  padres,  con  los  allegados)

 otras  tienen  que  ver  con  el  contexto  social  y  cultural
specífico  de  la  sociedad  en  la  que  viven:  son  factores  de
ulnerabilidad,  que  interactúan  con  los  factores  personales.

Si  la  niña/mujer  decide  la  IVE,  es  frecuente  que  el  duelo
 tal  vez  el  «trauma  por  el  aborto» sea  de  difícil  elaboración,
 puede  tener  consecuencias  psicológicas  y  psicosociales  a
orto,  medio  y  largo  plazo,  por  lo  que  sería  necesario  el
eguimiento  y  apoyo  profesional  individualizado  durante  el
iempo  que  se  requiera.

Hay  que  insistir  en  que  son  particularmente  graves  las
onsecuencias  de  los  embarazos  en  niñas  muy  pequeñas
nueve-14  años)  generalmente  fruto  de  matrimonios  for-
ados  o  convenidos  por  los  padres  (práctica  aceptada  en
lgunas  culturas,  a  pesar  de  su  prohibición  legal)  o  en  casos
e  violación.  Son  circunstancias  que  afectan  tanto  a  nivel
iológico  como  a  nivel  psicológico  y  social,  y  tanto  a  la  madre
omo  al  hijo/a24.  Con  el  agravante  de  que  aun  en  numerosos
aíses,  incluso  del  «primer  mundo», están  prohibidas  por  ley

as  IVE,  incluso  en  el  caso  de  violaciones.

Los  efectos  adversos  de  la  maternidad  adolescente  tam-
ién  tienen  consecuencias  en  la  salud  física  y  mental  de  sus
ijos.  Las  muertes  perinatales  son  50%  más  altas  entre  los
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ebés  nacidos  de  madres  de  menos  de  20  años  que  entre
quellos  nacidos  de  madres  entre  20  y  29  años.  Los  recién
acidos  de  madres  adolescentes  tienen  mayor  probabilidad
e  tener  bajo  peso  al  nacer,  con  incremento  de  riesgos  físicos

 psicológicos  a  más  largo  plazo36---38.

iete  campos  o  ámbitos  para  la  prevención  desde
os Equipos  de  Atención  Primaria  (EAP)

n  realidad,  la  problemática  que  presenta  el  tema  de  la  pro-
ección  y  prevención  de  la  salud  mental  de  la  madre  y  el
iño  en  el  caso  de  embarazo  en  la  adolescencia  es  múltiple

 compleja.  Como  esquema,  podríamos  agrupar  los  elemen-
os  de  esa  problemática  en  siete  apartados  o  «conjuntos  de
roblemas» que  deben  atender  los  EAP.

.  Prevención  del  embarazo  en  la  adolescencia  mediante
la  promoción  de  las  medidas  anticonceptivas  y  de  auto-
protección  adecuadas,  así  como  medidas  educativas
orientadas  al  empoderamiento  de  las  adolescentes  para
ejercer  el  control  tanto  en  las  relaciones  sexuales  como
en  los  métodos  de  protección.

.  Medidas  y  actuaciones  de  facilitación  y  apoyo  si  la
adolescente  decide  interrumpir  el  embarazo  (IVE),
estando  alerta  del  posible  trauma  psicológico  del  aborto,
ofreciendo  un  seguimiento  psicológico  específico  y  psi-
cosocial  si  se  requiere,  en  especial  si  la  familia  de  la
adolescente  presiona  insistentemente  en  contra.

.  Ayudar  en  la  «maternización» de  la  adolescente  si  decide
seguir  adelante  con  su  embarazo;  por  ejemplo,  con  las
medidas  recomendadas  en  el  «Subprograma  Hijos  de
Familias  Monoparentales»39.

. Apoyar  la  creación  de  algún  tipo  de  triangulación  origi-
naria  en  la  familia  que  va  a  recibir  al  niño.  Habrá  que
orientar  acerca  de  la  conveniencia  de  que  pronto,  ya  en
los  primeros  meses,  el  niño  sea  cuidado  por  dos  personas,
como  forma  de  ayudar  a  la  elaboración  de  las  «funciones
familiares» y,  particularmente,  como  forma  de  asistir  en
la  elaboración  de  la  dependencia  mutua  madre-hija/o,
tal  vez  aumentada  en  el  caso  del  embarazo  en  la  adoles-
cencia  si  la  hija/hijo  es  querido  al  final  del  embarazo.
Sobre  la  importancia  de  que  las  dos  figuras  parentales
sean  de  diferente  sexo,  hay  toda  una  polémica  de  difí-
cil  dilucidación  hoy  en  día,  tanto  porque  no  conocemos
estudios  con  metodología  adecuada  sobre  el  tema,  como
por  la  polémica  ideológico-política  que  se  ha  levantado
al  respecto,  al  menos  en  la  Unión  Europea  y  EE.  UU.
Todo  ello  lleva  a  que  se  confunda  a  menudo  la  necesidad
humana  de  vínculos  de  apego  (con  una  o  varias  figuras
suficientemente  próximas  y  suficientemente  estables)
más  que  demostrada  por  la  investigación  psicológica  y
psicopatológica,  con  la  generación  de  un  self  sexual  o  de
unas  vivencias  del  género  en  el  descendiente.

.  Asegurar  que  madre,  niño  y  padre  reciban  suficientes
apoyos  de  la  familia  (y/o  las  instituciones  sociales)  como
para  posibilitar  un  desarrollo  adecuado  de  la  urdimbre
afectiva  de  los  primeros  meses  y  el  desarrollo  psicofísico

saludable  del  bebé.  Hoy  ya  sabemos  que  este  se  basa,
sobre  todo,  en  el  establecimiento  durante  los  primeros
años  de  un  vínculo  de  apego  al  menos  con  una  o  dos
figuras,  que  sea  suficientemente  sano  y  estructurado,  al
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Atencion  Primar

contrario  de  los  vínculos  de  apego  inseguros,  ansiosos,
ambivalentes  o  desestructurados,  facilitados  en  algunos
embarazos  en  la  adolescencia34,40---42.

.  Valoración,  apoyo  y  seguimiento  psicológico  específico
de  la  madre  si  el  embarazo  fue  consecuencia  de  una
violación  o  estupro.

.  No  olvidar  que  ese  hijo/a  en  nuestra  cultura  sigue  siendo
un  niño de  riesgo  desde  los  puntos  de  vista  biológico,
psicológico  y  social,  y  por  ello  se  deberá  hacer  un  segui-
miento  cercano  de  su  desarrollo  físico  y  psicológico.

onsideraciones generales para la atención
reventiva desde la APS de los problemas del
mbarazo en la adolescencia

l  EAP  puede  desempeñar  un  papel  importante  en  la  pre-
ención  de  los  embarazos  en  la  adolescencia,  así  como  en
a  detección  de  las  necesidades  de  los  jóvenes  padres  y
el  hijo/a,  o  de  la  madre  y  familia  que  acoge  a  la  adoles-
ente.  Puede  orientar  la  respuesta  a  las  mismas  y  colaborar
n  su  cuidado,  pues  una  consideración  previa  y  general  es
ue  siempre  van  a  requerir  intervenciones  multisectoriales
sanitarias,  sociales,  educativas,  etc.).  A  pesar  de  que  los

 las  adolescentes  no  son  usuarios  frecuentes  de  los  cen-
ros  de  salud,  el  hecho  de  que  su  seguimiento  a  lo  largo  de
oda  la  infancia  se  haga  por  los  pediatras  y  enfermería  del
AP,  proporciona  a  estos  un  buen  conocimiento  de  los  ado-
escentes  y  de  las  relaciones  y  contexto  familiar.  Además,
rinda  posibilidades  de  creación  de  relaciones  de  confianza
ntre  los  profesionales  de  pediatría,  enfermería,  matronas,
edicina  de  familia  y  los  y  las  adolescentes,  que  desde

a  honestidad  y  la  confidencialidad  permitan  y  faciliten
ntervenciones  educativas  precoces  (educación  afectivo-
exual).  Además,  la  mejor  forma  de  colaborar  los  EAP  en
omentar  unas  relaciones  afectivo-sexuales  sanas  entre  ado-
escentes  y  prevenir  embarazos  no  deseados,  básicamente
onsiste  en  colaborar  en  una  orientación  afectivo-sexual
bierta,  dialogante  y  respetuosa  para  las  diferentes  culturas

 personalidades43---45.
Por  otra  parte,  la  accesibilidad  que  brinda  una  APS

uficientemente  vinculada,  dedicada,  formada  e  interco-
ectada  con  otros  servicios  hace  que  con  frecuencia  sea  a
stos  profesionales  a  quienes  las  adolescentes  pidan  ayuda  si
equieren  la  «píldora  del  día  después»,  si  aparecen  los  pri-
eros  síntomas  de  alguna  infección  de  transmisión  sexual

ITS)  o  si  sospechan  que  pueden  estar  embarazadas.  La  APS
ermite  y  facilita  intervenciones  precoces  y  con  un  buen
onocimiento  del  contexto  familiar  y  social  que,  en  el  caso
e  las  familias  con  más  factores  de  riesgo,  puede  ser  mejo-
ado  por  la  necesaria  interconsulta  y  colaboración  entre  los
ervicios  de  APS  y  los  servicios  sociales  de  atención  primaria
SSAP)46.

Dada  la  complejidad  del  tema  del  embarazo  en  la  ado-
escencia,  y  los  cuidados  con  los  que  debemos  tratarlo,
xpondremos  en  este  apartado  una  serie  de  consideraciones

enerales  sobre  la  prevención  en  esos  siete  «problemas» o
campos» en  los  que  didácticamente  hemos  dividido  el  tema
tabla  3)  antes  de  pasar  a  concretar  las  acciones  preventivas
ealizables  desde  la  APS.
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obre  la  prevención  del  embarazo  en  la
dolescencia

l  riesgo  de  embarazo  en  la  adolescencia  es  un  hecho  cons-
atado  por  las  cifras  aportadas  en  los  epígrafes  previos;  las
onsecuencias  para  las  madres  y  los  hijos  a  nivel  físico,  psi-
ológico,  educativo  y  social  han  sido  objeto  de  numerosos
studios  que  ya  hemos  citado  (tablas  1  y  2),  aunque  en
uestra  cultura  y  sociedad  es  conocida  la  repercusión  en
a  salud  mental  de  las  adolescentes  que  tienen  un  emba-
azo  no  deseado.  Sin  embargo,  a  menudo  no  se  tiene  en
uenta  la  repercusión  para  un  varón  adolescente  de  una
rimera  paternidad  no  deseada,  interrumpida  o  problemati-
ada.  Sus  repercusiones  psicológicas  y  sociales  son  mayores
e  lo  que  se  suele  pensar:  dificultades  en  el  desarrollo  de
a  adolescencia,  trastornos  de  conducta,  dificultades  sexua-
es  y  de  establecimiento  de  familia  en  el  futuro,  etc.  Por
anto,  cuando  hablamos  de  prevención  de  embarazos  hemos
e  pensar  tanto  en  las  como  en  los  adolescentes  como  objeto
e  intervención34,47,48.

La  primera  medida  de  prevención  debería  ser  la  edu-
ación  afectivo-sexual  desde  la  infancia  y  sobre  todo  en
a  adolescencia,  clave  para  construir  relaciones  afectivas

 sexuales  sanas,  fomentando  la  no  banalización  de  la
exualidad  ni  del  otro  componente  de  la  relación,  y  la  corres-
onsabilidad  en  la  anticoncepción  y  en  la  prevención  del
mbarazo  no  deseado.

Aunque  partamos  del  dato  de  que  gran  parte  de  los
alores  y  modalidades  de  relación  sobre  estos  temas  se  intro-
ectan  ya  en  la  familia,  las  relaciones  con  los  adolescentes
n  la  escuela  y  en  los  dispositivos  sanitarios  son  fundamen-
ales.  Es  necesario  crear  una  comunicación  de  confianza  y
espeto  que,  desde  la  confidencialidad,  permita  discutir  y
clarar  las  dudas  y  temores  en  lo  referente  a  la  sexuali-
ad.  Como  ya  hemos  recordado,  la  mejor  forma  de  colaborar
esde  los  EAP  en  la  prevención  de  embarazos  no  deseados
s  a  través  de  la  orientación  afectivo-sexual  de  los  y  las
dolescentes.

En  caso  de  que  los  adolescentes  mantengan  relaciones
exuales,  tema  que  no  debe  ser  banalizado  ni  presionado,
stos  deben  disponer  de  una  adecuada  información  sobre
étodos  anticonceptivos,  cuya  finalidad  sea  proporcionar

n  método  seguro  que  incluya  también  la  anticoncepción
e  emergencia,  para  evitar  un  embarazo  no  deseado,  pero
ambién  debe  ofrecérseles  información  cuidadosa  acerca  de
os  métodos  para  evitar  la  transmisión  de  ITS.

Para  evitar  el  embrazo  no  deseado  en  el  caso  de  ado-
escentes  de  riesgo, en  la  actualidad  se  recomienda  el  uso
e  métodos  anticonceptivos  «reversibles  de  larga  duración»
long-acting  reversible  contraceptive  [LARC]).  Presentan  la
entaja  de  que  no  requieren  una  acción  de  la  usuaria  dia-
iamente  ni  en  el  momento  de  la  relación,  con  lo  que
l  porcentaje  de  relaciones  desprotegidas  es  menor.  Estos
étodos  incluyen  los  implantes  hormonales  y  los  dispositi-

os  intrauterinos  (DIU)  hormonados  o  de  cobre.  Sin  embargo,
u  implantación  no  debe  soslayar  la  necesidad  de  insistir  en
l  uso  del  preservativo  de  forma  sistemática  para  evitar  las
TS49.

Se  dispone  actualmente  de  excelentes  guías  para  pro-

orcionar  información  de  calidad  a  los  profesionales  sobre
ste  tema  para  que  ellos  puedan  transmitirla  a  los  con-
ultantes.  Existe  también  abundante  material  disponible
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la  pre-adolescencia  supone  tomar  decisiones  trascenden-
tales  en  nuestros  medios  sociales,  y  no  hay  por  qué  dejar
de  involucrar  a los  familiares  y  allegados  (siempre  con  el
consentimiento  de  la  propia  embarazada).
F.  Buitrago  Ramírez,  R.  Ciurana  M

ara  planificar  sesiones  de  formación  psicosexual  para  alum-
os  de  secundaria,  que  pueden  ser  útiles  además  para  los
ocentes  y  es  una  excelente  forma  de  colaboración  entre  la
PS  y  los  servicios  educativos,  una  actividad  básica  para  la
alud  comunitaria.  Como  otras  actividades  compartidas  de
alud  comunitaria,  esta  actividad  debe  ser  cuidada,  regu-
ada  y  a  la  que  debe  dedicársele  tiempo  y  formación  en
ocales  adecuados  y  respetuosos  para  con  los  consultan-
es  (despachos,  sala  de  grupos  grandes  y  sala  de  grupos
equeños)50---56.

Hay  que  mencionar,  además,  que  una  serie  de  interven-
iones  compartidas  entre  los  centros  educativos  y  los  EAP
stán  resultando  efectivas,  partiendo  de  la  realidad  de  que
l  protagonismo  en  estos  casos  lo  suele  tener  el  perso-
al  docente,  sin  cuya  implicación  no  serían  factibles  estas
ntervenciones,  aunque  siga  siendo  conveniente  el  apoyo
écnico  del  personal  sanitario  bien  formado.  Disponemos
e  numerosos  ejemplos  de  buenas  prácticas  en  educación
fectivo-sexual  en  las  aulas  en  nuestro  país,  en  algunos
asos  promovidas  por  ayuntamientos  y  por  asociaciones
omunitarias57,58 y  siguiendo  las  directrices  de  la  OMS59,60.

La  APS  sigue  siendo  uno  de  los  mejores  dispositivos  o
ervicios  para  detectar  los  embarazos  en  la  adolescencia  lo
ás  precozmente  posible.  A  pesar  de  todo,  la  detección  de

mbarazos  no  deseados  por  parte  de  la  APS  sigue  siendo
ardía,  un  asunto  clave  para  garantizar  un  seguimiento  ade-
uado  de  estos  embarazos  de  riesgo  y  de  la  posibilidad  de
nterrumpirlos  si  es  el  deseo  de  la  adolescente  y  se  halla
entro  de  los  plazos  establecidos  por  la  ley  en  cada  país.

Tras  la  detección  se  realizará  la  atención  inicial  donde
a  entrevista  con  la  adolescente  es  crucial:  la  cercanía
fectiva,  la  escucha  activa,  sin  culpabilizar,  y  el  respeto

 sus  decisiones  deben  ser  actitudes  del  profesional.  Hay
ue  explorar  sus  sentimientos,  sus  expectativas,  y  realizar
na  valoración  integral  de  la  adolescente  y  su  situación.
ebería  hacerse,  aunque  aún  no  es  frecuente,  una  atención
ompartida  entre  médico  de  familia  y  pediatra,  matrona,
rabajadora  social,  y  si  fuera  posible  y  necesario,  con  el
inecólogo  y  la  familia.

Los  escandinavos,  en  estos  temas,  están  proporcionando
nteresantes  enfoques  renovadores  de  alta  efectividad61.  En
uchos  de  estos  casos,  los  servicios  sociales  de  base  podrían

ontribuir  al  conocimiento  y  enfoque  de  los  casos  y  es  fun-
amental  que  participen  dentro  de  la  «unidad  funcional»
ue  atiende  a  los  casos  complejos43,46.  Los  objetivos  de  esta
unidad  funcional»,  transitoria,  para  cada  caso  complejo,
on:  1)  Integrar  los  conocimientos  del  caso  y  familia.  2)  Con-
ener  las  tendencias  a  la  actuación  incontinente  por  parte
e  la  familia  o  de  algunos  profesionales.  3)  Ayudar  a  la  ado-
escente  en  la  toma  de  decisiones.  4)  Aceptar  su  decisión  y
yudar  a  realizarla  (en  el  caso  de  menores  de  14  años,  se
a  de  contar  con  los  padres  o  tutores).  5)  Si  la  joven  decide
ontinuar  con  el  embarazo  se  deberían  intentar  fortalecer
us  vínculos  familiares  y,  desde  luego,  prestar  una  atención
ntegral  durante  el  embarazo  tanto  a  la  madre  (y  al  padre,  si
stá  implicado  en  la  crianza)  como  al  hijo  en  sus  cuidados,
na  vez  ya  nacido.
20
 M.d.C.  Fernández  Alonso  et  al.

obre  medidas  y actuaciones  cuando  la
dolescente  decide  interrumpir  el  embrazo  (IVE)

a  decisión  última  de  proseguir  un  embarazo  u  optar  por  su
nterrupción  voluntaria  corresponde  finalmente  a  la  madre,
a  propia  adolescente,  y  así  le  asiste  la  legalidad  vigente
n  nuestro  país.  En  mayo  de  2022,  el  gobierno  de  España
probó  el  proyecto  de  reforma  de  la  Ley  Orgánica  2/2010,
e  3  de  marzo,  de  Salud  Sexual  y  Reproductiva  y  de  Interrup-
ión  Voluntaria  del  Embarazo  para  permitir  el  ejercicio  del
erecho  a  la  interrupción  del  embarazo  para  las  mujeres
e  16  y 17  años  y  aquellas  con  discapacidad,  sin  necesidad
el  consentimiento  de  sus  tutores  legales.  Hasta  entonces
ste  derecho  estaba  establecido  a  partir  de  los  18  años  de
dad.

compañamiento  y  clima  de  confianza
n  una  familia  sin  disfunciones  significativas  y  cuando  el
mbarazo  no  ha  sido  el  resultado  de  un  abuso  dentro  o  fuera
el  marco  familiar,  es  muy  importante  que  la  madre  se  sienta
compañada  con  las  personas  con  quien  mantiene  lazos  de
fecto,  fundamentalmente  los  padres  o  familiares  directos.
s  básico  un  entorno  de  confianza  y  apoyo  sin  reproches  ni
ulpabilizaciones,  que  lo  único  que  consiguen  es  empeorar
a  situación  de  fragilidad  emocional  de  esta  situación  bio-
sicosocial.  Orientar  en  ese  sentido  es  una  importante  labor
ue  puede  y  debe  realizar  la  APS.

La  información  al  padre  biológico  de  la  decisión  de
nterrumpir  el  embarazo  o  su  inclusión  en  el  entorno  de  la
onfianza  de  la  madre  es  una  decisión  que  corresponde  a
a  adolescente  embrazada  y  ocasionalmente  a  su  familia.
unque  no  es  imprescindible  ni  obligatoria,  puede  significar
n  algunos  casos  una  ayuda  en  el  proceso  de  maduración
sicológica  de  la  adolescente.  Además,  si  la  embarazada  se
iega  a  notificar  esta  decisión,  puede  tratarse  simplemente
e  que  fue  el  resultado  de  un  encuentro  sexual  voluntario,
in  pensar  en  las  posibles  consecuencias,  con  una  persona  sin
ingún  vínculo  afectivo,  pero  también  puede  hacernos  pen-
ar  que  la  relación  que  condujo  al  embarazo  se  realizó  de
orma  inconsciente,  bajo  presiones  biológicas  o  psicológicas

 fue  fruto  de  un  abuso  sexual  o  estupro33,62.
En  los  casos  en  los  cuales  existan  disfunciones  familia-

es  importantes,  desconfianza,  trastornos  mentales  graves
de  la  familia  o  de  la  embarazada),  drogadicción,  alcoho-
ismo  o  situaciones  de  violencia  familiar,  los  profesionales
e  APS  tal  vez  sean  los  únicos  (o  los  primeros)  interlocu-
ores  con  la  adolescente.  No  es  adecuado,  en  estos  casos,
asar  toda  la  responsabilidad  a  la  propia  adolescente,  sino
iscutir  al  menos  con  ella  la  situación.  Asimismo,  los  pro-
esionales  de  APS  informados  deben  plantearse  si  actuar
omo  intermediarios  con  las  personas  de  su  entorno  que
a  puedan  ayudar,  siempre  tras  petición  de  la  joven  o  con
u  consentimiento.  El  embarazo  en  la  adolescencia  o  en
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Atencion  Primar

ficiencia  y  precocidad  en  el  abordaje  profesional  de  la
yuda  a  la  IVE
o  hay  que  partir  del  a  priori  de  que  una  intervención  social,
sicológica  o  de  APS  va  a  significar  un  desafío  a  la  salud
mocional  de  la  madre  y  facilitar  en  el  futuro  trastornos
entales.  En  especial,  si  a  un  buen  acompañamiento  se  le

ñade  una  intervención  precoz  de  los  profesionales,  una  vez
ue  la  adolescente  ha  tomado  la  decisión  de  proseguir  o  no
on  el  embarazo,  y  se  contacta  con  tiempo  suficiente  dentro
e  los  plazos  legales  con  los  servicios  sociales  y  los  dispositi-
os  encargados  de  realizar  el  procedimiento.  La  situación  de
onflicto  emocional  y  duelo  de  esta  joven,  probablemente
uy  impactada  por  la  situación,  no  debe  significar  un  apoyo

 la  inhibición  por  parte  de  los  servicios  de  salud  prudentes.
o  hay  evidencias  de  que  esa  intervención  empeore  su  salud
ísica  o  mental  y,  sí  de  las  graves  consecuencias  de  inhibirse

 realizar  intervenciones  tardías  y  precipitadas.
En  general,  se  constata  un  cierto  alivio  después  de

aberla  ayudado  prudentemente  a  tomar  la  decisión.  En
ituaciones  donde  la  madre  no  se  siente  apoyada  ni  a  nivel
amiliar  ni  de  redes  sociales  sí  que  puede  vivirlo  como  una
xperiencia  traumática.  En  cualquier  caso,  la  experiencia
el  aborto  siempre  se  acompaña  de  un  proceso  de  duelo,
ue  será  convenientemente  elaborado  o  no,  dependiendo
e  las  circunstancias  del  apoyo  social,  familiar  y  afectivo

 de  la  resiliencia  de  la  madre.  La  experiencia  repetida  de
VE  podría  provocar  dificultades  emocionales  de  la  emba-
azada  y  debería  implicar  la  puesta  en  marcha  de  servicios
specializados  en  el  tema39,43,63,64.

eguimiento  y  asesoramiento  posterior  a  la  IVE
espués  de  la  IVE,  además  de  facilitar  que  la  adolescente
ueda  ser  ayudada  por  los  servicios  psicosociales  especiali-
ados,  habrá  que  planificar  un  objetivo  de  salud  prioritario
ara  el  futuro:  proporcionar  un  crecimiento  y  empodera-
iento  personal  y  evitar  nuevos  embarazos  no  deseados.

ara  ello,  es  fundamental  facilitar  el  asesoramiento  ade-
uado  sobre  anticoncepción  segura  y  favorecer  las  vías  de
cceso  a  los  profesionales  para  resolver  o  discutir  las  dudas

 preocupaciones  relativas  a  las  relaciones  sexuales  y  los
spectos  de  la  psicosexualidad34,39,43,64.

obre  la  necesaria  valoración,  apoyo  y  seguimiento
sicológico  específico  si  el  embarazo  es
onsecuencia  de  una  violación

a  relación  entre  el  embarazo  en  la  adolescencia  y  los  abu-
os  de  poder  y  violaciones  han  sido  comprobadas  desde  hace
enturias.  Diversos  estudios  constatan  la  relación  entre  el
mbarazo  en  la  adolescencia  y  las  violaciones,  aunque,  a
enudo  estas  no  hayan  sido  abiertamente  declaradas65---67.

ambién  hay  numerosas  evidencias  que  relacionan  el  abuso
exual  en  la  infancia  (ASI)  con  el  embarazo  en  la  adolescen-
ia  y  con  graves  consecuencias  para  la  salud  mental  de  la
adre  adolescente68---70.
Las  repercusiones  para  la  salud  mental  de  la  madre  de

n  embarazo  consecuencia  de  una  violación  pueden  ser

ambién  muy  graves,  por  lo  que  es  necesaria  la  valoración
recoz  y  el  apoyo  y  el  seguimiento  de  la  adolescente,  no
olo  durante  el  embarazo,  sino  tiempo  después,  hasta  que
aya  logrado  una  estabilización  y  elaboración  del  trauma

l
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e  la  violación  o  abuso.  Si  la  petición  de  ayuda  es  precoz,
ras  explorar  sus  circunstancias  y  los  apoyos  con  los  que
a  adolescente  cuenta,  es  necesario  informarle  de  su  dere-
ho  a  interrumpir  el  embarazo  (según  leyes  y  países),  y  de
as  posibles  alternativas  y  recursos  para  tomar  una  decisión
onsciente  e  informada.  Si  optase  por  la  IVE,  los  profesiona-
es  sanitarios  deben  ser  conscientes  de  que  siempre  supone
na  decisión  difícil,  que  puede  generar  dudas,  culpabili-
ad,  un  nuevo  proceso  de  duelo  y  desestabilizar  un  frágil
quilibrio  psicológico  de  algunas  adolescentes.

Si  decide  continuar  con  el  embarazo,  se  hará  el  segui-
iento  como  embarazo  de  alto  riesgo  físico  y  psicosocial,

on  visitas  frecuentes  de  seguimiento,  pues  puede  haber
ambios  a lo  largo  del  proceso  de  gestación  y  en  los  primeros
eses  de  vida  del  nuevo  ser  (decisiones  de  «tirar  adelante»

oluntaristas  y  ambivalentes,  o  motivadas  por  el  miedo  o  la
bediencia  y  sometimiento  a  padres  o  preceptos  morales  o
eligiosos,  decisiones  contradictorias  con  respecto  al  parto

 la  adopción,  etc.).  En  todo  caso,  ese  embarazo  y  ese  parto
an  de  ser  considerados  «de  riesgo» biopsicosocial.  Tanto  el
ropio  embarazo,  la  dinámica  del  parto,  como  la  materni-
ación  y  la  crianza  del  hijo  pueden  verse  comprometidas,
e  forma  directa  o  ambivalente.  Ello  significa  importantes
actores  de  riesgo  tanto  para  el  niño  como  para  la  madre,
áxime  si  el  hijo  sigue  siendo  rechazado  al  final  del  emba-

azo,  pero  se  ha  tomado  la  decisión  (personal,  familiar  o
ultural)  de  que  hay  que  seguir  con  ese  embarazo.

En  ambos  casos,  tanto  si  se  decide  la  IVE  como  si  continúa
l  embarazo,  hay  que  evaluar  las  capacidades  emocionales

 de  contención  del  medio  de  la  adolescente.  Si  no  son  muy
otables  y  seguras,  resulta  imprescindible  una  intervención
sicológica  precoz  con  esta  y  un  seguimiento  a  menudo  pro-
ongado.  Es  importante  que  estas  intervenciones  tengan  un
nfoque  de  género,  que  ayude  a desculpabilizar,  empoderar

 la  joven,  fomentar  su  autonomía,  y  respetar  y  apoyar  sus
ecisiones.

obre  la  «maternización» de  la  futura  madre

i  la  adolescente  decide  progresar  en  su  embarazo  y  en  su
aternidad,  habrá  que  asegurar  que  sus  funciones  materna-

es,  sus  capacidades  para  la  crianza,  muy  influenciadas  por  la
ultura  y  las  relaciones  familiares  de  la  propia  joven,  puedan
esarrollarse  lo  más  posible  y  que  la  maternidad  no  sea  vista
omo  una  obligación  y  un  trabajo,  sino  un  placer  creativo  y
olidario  no  exento  de  dificultades  y sufrimiento.  Es  a  lo  que
os  referimos  con  la  idea  de  ayudar  en  la  «maternización»
e  la  adolescente  si  decide  seguir  adelante  con  su  emba-
azo;  por  ejemplo,  con  las  medidas  recomendadas  en  el
Suprograma  Hijos  de  Familias  Monoparentales»39 (actuali-
ado  también  en  esta  revisión  PAPPS-2022).

Como  acabamos  de  ver,  las  posibilidades  de  que  una
dolescente  sin  ayuda  pueda  elaborar  suficientemente  las
omplejas  tareas  emocionales  y  relacionales  que  la  mater-
idad  implica,  no  son  muy  altas  en  nuestras  sociedades13,71.

En  las  tablas  4  y  5  y  en  las  dos  primeras  tablas  del  anexo
el  subprograma  «Antecedentes  de  patología  psiquiátrica  en

os  padres» del  programa  de  prevención  en  Salud  Mental  del
APPS  y  la  SEMFYC,  se  esquematizan  algunos  de  los  indicado-
es  de  problemas  en  esa  «maternización» de  la  adolescente.
a  tabla  5  recoge  y  traduce  algunos  de  tales  indicadores,  con
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F.  Buitrago  Ramírez,  R.  Ciurana  M

special  hincapié  en  los  que  son  directamente  explorables
n  la  entrevista  clínica5,72---76.

Ante  un  embarazo  confirmado,  cuando  este  no  es  deseado
i  esperado,  la  adolescente  vive  un  importante  conflicto  que
fecta  a  diferentes  áreas  de  su  vida  y  que  despierta  emocio-
es  muy  diversas.  Pasar  este  fenómeno  en  soledad  o  con  la
mposición  de  terceros  en  la  toma  de  decisiones  supone  un
mportante  riesgo  para  la  salud  mental  y  física  de  la  madre
,  en  general  para  su  futuro.  De  ahí  la  trascendencia  de
frontar  este  acontecimiento  vital  mediante  el  respeto  y
l  acompañamiento  de  las  personas  queridas  y  de  los  profe-
ionales.  Es  fundamental  proporcionar  toda  la  información

 resolver  las  dudas  para  que  la  madre  pueda  decidir  libre-
ente  y  sin  coacciones  si  desea  proseguir  con  el  embarazo,

i  opta  por  su  interrupción  voluntaria  o,  si  piensa  dar  en
dopción  a  su  hijo33,77,78.

obre  la  constitución  de  una  triangulación
riginaria

os  cuidados  somáticos  y  afectivos  de  la  madre  hacia  el  hijo
 las  respuestas  iniciales  del  recién  nacido  conforman  lo  que
e  ha  llamado  urdimbre  afectiva40,46,79.  En  ella,  durante  las
rimeras  semanas  y  meses  después  del  nacimiento,  se  esta-
lecen  las  primeras  relaciones  sociales,  tanto  conductuales
omo  mentales,  en  este  caso  diádicas:  esa  es  la  función  de
a  díada.  Pero  desde  el  principio  existen  reacciones  diferen-
iadas  del  feto  y  el  bebé  hacia  el  tercero:  padre,  hermanos,
llegados.  Por  eso,  se  dice  que  el  ser  humano  nace  con
a  preconcepción  del  tercero,  con  la  preconcepción  de  la
riangulación.  La  triangulación  originaria  es  pues  la  primera
elación  estrictamente  social,  que  obliga  a  salir  de  la  simbio-
is  madre-hijo  inicial,  que  orienta  al  bebé  hacia  un  tercero  y,
or  lo  tanto,  hacia  la  sociedad,  las  normas  y  la  cultura34,39,79.
e  todas  formas,  la  evolución  social,  cultural  y  psicosocial  de
stas  realidades  hace  que  hayan  de  tenerse  en  cuenta  múlti-
les  matices,  que  hemos  recogido  someramente  en  nuestro
ubprograma  Hijos  de  Familias  Monoparentales.

Por  ello,  serán  indicadores  de  posible  riesgo  de  problemas
ara  esa  madre  y  su  bebé:

.  Que  el  padre  biológico  no  quiera  o  no  pueda  participar
en  la  crianza  del  recién  nacido.

.  La  constitución,  por  tanto,  de  una  familia
«monomarental» con  los  riesgos  sociales  y  psicológicos
que  ello  puede  implicar  en  nuestras  sociedades.

c.  Máxime  si,  además,  la  madre  no  puede  apoyarse  en
otras  figuras  de  vinculación  cotidianamente  cercanas
con  las  que  componer,  al  menos  simbólicamente,  esa
«triangulación  originaria».

.  En  especial,  si  la  madre  rechaza  activamente  la  par-
ticipación  de  todo  tercero  o  tercera  en  esa  relación
simbiótica  bebé-madre  inicial.

segurar  el  apoyo  familiar  y  social  para  esa  díada  o
riángulo  primitivos
on  factores  e  indicadores  de  riesgo  los  ya  señalados  en  las
ablas  1  y  2  y  en  el  Subprograma  de  Familias  Monoparentales,
i  se  da  el  caso.  También  valdría  la  pena  tener  en  cuenta,  si
ay  indicadores  o  sospechas  al  respecto,  la  importancia  de
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os  «Antecedentes  de  patología  psiquiátrica  en  los  padres»80,
sí  como  la  marginalidad,  la  escasez  de  medios  económi-
os  de  subsistencia  para  el  triángulo  inicial  o  para  la  díada
adre-niño,  y  las  características  de  la  vivienda:  habitación
ropia  para  la  madre,  libertad  en  sus  desplazamientos  por  la
asa,  habitación  para  el  bebé  a  ser  posible  desde  que  tenga
nos  meses,  etc.

tención  a  la  madre,  al  bebé  y  al  niño  como
ujetos de  riesgo  biopsicosocial

os  indicadores  más  directos  en  este  caso  son:

.  Las  desviaciones  y  problemas  hallados  durante  las  visitas
del  Programa  del  niño  sano75,76,80.

.  La  no  cumplimentación  o  cumplimentación  irregular  de
las  visitas  del  programa  del  niño  sano,  que  en  estos  casos
recomendamos  ampliar  con  visitas  cada  seis  meses  hasta
los  seis  años  y  anuales  después  (de  forma  similar  a  las
pautas  recomendadas  en  el  subprograma  «Antecedentes
de  patología  psiquiátrica  en  los  padres»).

.  Los  indicadores  y  señales  de  alarma  que  se  muestran  en
las  tablas  1  y  2  y  en  las  dos  primeras  tablas  del  anexo  del
subprograma  «Antecedentes  de  patología  psiquiátrica  en
los  padres».

.  Afectación  del  estado  afectivo,  de  bienestar  y  relacio-
nes  de  la  madre,  y  de  sus  capacidades  para  cuidar  a  su
hijo/hija.

.  Con  especial  atención  a  su  desarrollo  personal  y  al  des-
arrollo  de  sus  capacidades  para  participar  en  medidas
contraceptivas  adecuadas,  que  eviten  nuevos  embarazos
no  deseados  con  el  riesgo  para  ella  (y  para  su  descenden-
cia)  que  estos  implican.

.  Si  aparecen  desviaciones  con  respecto  al  «Programa  del
Niño  Sano» o  factores  de  riesgo  en  las  relaciones  fami-
liares  y  micro-familiares,  suele  ser  recomendable  la
escolarización  precoz,  los  programas  de  comedor  escolar,
los  programas  de  Guarderías  asistidas,  escuelas  familia-
res,  talleres  familiares,  etc.  A  menudo,  el  mayor  riesgo
para  las  adolescentes  embarazadas,  en  especial  de  clases
deprimidas,  no  es  que  no  existan  servicios  para  ayudar-
las,  sino  la  falta  de  coordinación  y  de  integración  en  el
acceso  o  la  provisión  de  estos  servicios.

ropuestas de la OMS y del PAPPS para la
romoción de la salud mental y la prevención
e sus trastornos en el  embarazo en la
dolescencia

a  OMS  considera  el  embarazo  adolescente  un  importante
roblema  de  Salud  Pública.  Numerosas  publicaciones,  pro-
ramas  y  recomendaciones  publicadas  por  la  OMS  y  la
rganización  Panamericana  de  la  Salud  (OPS)  en  las  dos  últi-
as  décadas,  remarcan  el  interés  del  tema.  De  acuerdo  con

sas  directrices,  muchos  países,  y  entre  ellos  España,  han
probado  estrategias  de  salud  sexual  y  reproductiva.  Entre

us  objetivos  se  incluyen  la  educación  afectivo-sexual,  la
revención  de  embarazos  no  deseados,  la  atención  espe-
ífica  a  los  y  las  adolescentes,  el  acceso  a  la  interrupción
oluntaria  del  embrazo  de  forma  segura  y  el  cuidado  integral



ia  54

d
r
A
l
h

r

1

2

3

4

5

6

d
r
m
c
c
l
e
t
e

a
p
t

d
i
e
l
e
c
t

p
i
n
n
d
h
d
g
r
e
d
P
a

a
r
g
m

E

Atencion  Primar

e  la  madre  y  los  hijos  mediante  el  seguimiento  del  emba-
azo,  el  parto  y  la  atención  de  ambos  en  la  etapa  postnatal.
simismo,  se  intenta  promover  la  paternidad  responsable  y

a  corresponsabilidad  en  la  crianza  y  cuidados  de  los  hijos  e
ijas81,82.

Resumimos  primero  las  recomendaciones  de  la  OMS  con
especto  al  tema:

.  Los  programas  escolares  de  educación  sexual  deben  redi-
rigirse,  enfocándose  no  tan  solo  hacia  la  explicación
meramente  fisiológica  de  la  sexualidad  humana,  sino
hacia  la  salud  afectivo-sexual,  a  las  relaciones  de  igual-
dad  y  de  respeto  a  las  decisiones  «del  otro/otra» en  las
relaciones  de  pareja,  sean  estas  relaciones  ocasionales
o  estables.  Deben  orientarse  hacia  el  desarrollo  de  una
sexualidad  sana,  compartida,  responsable  y  no  coerci-
tiva.

.  Los  Centros  de  Salud  y,  en  general,  la  APS  deberían
estar  especialmente  accesibles  para  la  consulta  de  pro-
blemas  de  anticoncepción  y  afectivo-sexuales  de  los
adolescentes,  a  ser  posible  en  colaboración  con  los  ser-
vicios  educativos  y  mediante  los  sistemas  y  métodos
adecuados.  En  todo  caso,  se  debería  poder  garantizar
el  anonimato  de  los  adolescentes  consultantes  por  estos
problemas.

.  Preparación  del  personal  que  lleva  a  cabo  programas  de
atención  a  la  adolescencia.  Probablemente  gran  parte
del  personal  de  los  EAP  necesitaría  una  formación  espe-
cífica  en  adolescencia,  sexualidad  con  enfoque  de  género
y  en  la  entrevista  con  el  adolescente.

.  La  asistencia  hospitalaria  cuando  se  atiende  a  ado-
lescentes  debería  realizarse  por  parte  de  personal
especialmente  preparado  en  el  ámbito  de  la  adolescencia
o  en  colaboración  estrecha  con  él.

.  Los  apartados  3  y  4  vuelven  a  resaltar  la  importancia  del
programa  preventivo  en  salud  mental  que  hemos  llamado
Programa  preventivo  fundamental  y  básico  en  salud  men-
tal:  la  formación  adecuada  en  salud  mental  y  entrevista
clínica  del  personal  sanitario,  de  APS,  servicios  sociales
y  de  servicios  de  orientación  familiar  y  de  ayuda  a  las
mujeres.

.  Se  necesita  además  trabajar  por  la  creación  o  extensión
de  redes  de  servicios  sociales  específicos  para  ayudar  a
este  tipo  de  díadas  y  unidades  familiares,  adaptados  a  los
entornos  culturales,  y  fomentar  un  uso  adecuado  de  las
redes  sociales  informatizadas  y  los  grupos  informatizados
para  estas  adolescentes.

En  nuestro  país,  en  la  última  década,  en  el  marco  del
esarrollo  de  las  estrategias  nacionales  de  salud  sexual  y
eproductiva,  se  han  puesto  en  marcha  diversos  progra-
as  de  intervención  con  adolescentes,  en  muchos  casos

onjuntamente  con  el  sistema  educativo  (con  institutos  y
entros  educativos  públicos,  sobre  todo)  o  en  el  marco  de
os  servicios  educativos  y  comunitarios.  Hay  ya  numerosas
xperiencias  continuadas  de  buenas  prácticas  en  ese  sen-
ido,  que  contemplan  previamente  programas  de  formación
specíficos  a  los  profesionales.
Sin  embargo,  habría  que  avanzar  mucho  más  en  el  des-
rrollo  de  la  segunda  recomendación:  accesibilidad  de  la  APS
ara  nuestros  adolescentes,  pero  garantizando,  al  mismo
iempo,  y  hasta  donde  sea  legalmente  posible,  el  anonimato

23
 (2022)  102445

e  los  adolescentes  que  consultan  por  estos  problemas.  Eso
mplica,  como  ya  hemos  repetido,  formación  de  los  EAP  en
stos  temas  y,  en  especial,  formación  para  la  entrevista  (y
a  entrevista  con  adolescentes),  sin  olvidar  la  necesidad  de
strechar  la  colaboración  y  trabajos  comunes  con  los  servi-
ios  pedagógicos  y  los  servicios  sociales  dedicados  a  estos
emas.

El  desarrollo  de  esta  recomendación  se  halla  en  nuestro
aís  en  estado  muy  embrionario:  abundan  las  guarderías  y  las
nstituciones  «pedagógicas» de  pre-escolar  y  párvulos  como
egocios  privados,  pero  existen  pocos  centros  de  día  para
iños  y  madres  con  problemas  (con  horario  flexible,  fomento
e  la  red  social,  apoyo  para  las  madres,  etc.).  Incluso  se
an  cerrado  varios  programas  de  prevención  en  salud  mental
esde  Pediatría,  Centros  de  Día  para  Madres  e  Hijos  y  Pro-
ramas  Materno-infantiles35,73,83---86.  Todo  ello,  no  hace  sino
esaltar  aún  más,  si  cabe,  el  papel  de  los  equipos  de  APS  en
ste  tipo  de  prevención.  De  ahí  que,  desde  la  constitución
el  Grupo  de  Expertos  en  Prevención  en  Salud  Mental  del
APPS  y  la  SEMFYC  en  1991,  el  subprograma  Embarazo  en  la
dolescencia  ha  sido  una  de  las  actividades  propuestas74.

En  esencia,  el  subprograma  del  PAPPS  y  la  SEMFYC  que
quí  actualizamos  se  basa  en  las  recomendaciones  que  apa-
ecen  en  las  tablas  3  a  6,  siguiendo  el  esquema  de  los  siete
randes  campos  para  la  prevención  de  los  trastornos  de  salud
ental  en  el  embrazo  en  la  adolescencia  (tabla  3).
Prevención  del  embarazo  en  la  adolescencia  desde  los

AP.  Recomendaciones  ampliadas35,74:

1.  En  primer  lugar,  el  EAP,  como  impulsor  del  Diagnóstico
de  Salud  de  su  zona  o  población,  debe  poseer  un  papel
activo  en  la  creación  de  la  Red  Comunitaria  de  Servicios
(o  red  social)  y  para  que  esta  realice,  desde  sus  prime-
ros  encuentros,  un  diagnóstico  de  la  salud  (integral)  de
su  población.  Una  parte  indispensable  del  mismo  es  el
estudio  de  la  situación  del  embarazo  en  la  adolescencia
y  la  cuantificación  de  las  familias  de  riesgo  económico,
psicosocial  o  de  salud  mental,  así  como  del  estado  y  fun-
cionamiento  de  los  servicios  comunitarios  que  pueden
ayudar  a  estas  díadas  y  familias  en  riesgo  de  descom-
pensación  biopsicosocial.

2.  Señalar  el  dato  del  embarazo  en  la  adolescencia  en  la
historia  clínica  de  APS.

3.  El  consejo  anticonceptivo  debe  hacerse  en  todos  los
adolescentes  y,  tanto  en  hombres  como  en  mujeres,  en
especial  entre  los  15  y  los  19  o  22  años.  Como  propone
el  programa  de  prevención  de  la  salud  de  adultos  del
PAPPS,  en  todo  adolescente  debe  ser  tratado  el  tema,
y  casi  en  cualquier  control  de  salud  que  se  realice.

4.  Tratar  con  especial  cuidado  y  respeto  a  las  minorías
étnicas,  pero  proporcionándoles  igualmente  la  informa-
ción  necesaria.

5. Es  aconsejable  preguntar  por  orientación  e  identidad
sexual,  relaciones  sexuales  y necesidades  anticoncepti-
vas,  sobre  todo  cuando  el  adolescente  pasa  a  la  consulta
de  medicina  de  familia.  Y  hay  que  poder  hacerlo  con
naturalidad  y  cercanía.  A  pesar  de  los  temores  de
muchos  sanitarios,  esta  aproximación  suele  ser  muy

bien  aceptada,  siempre  que  se  haga  con  el  adolescente
solo  y  asegurando  la  confidencialidad,  en  el  momento
oportuno  y  dejando  clara  nuestra  oferta  de  ayuda.
Hay  que  recordar,  además,  que  el  pediatra  de  APS,  ha
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debido  proporcionar  primeras  indicaciones  y  orientacio-
nes  sobre  psico-sexualidad  y  educación  afectivo-sexual
y  reproductiva.

6.  Se  les  deberá  informar  al  menos  de  la  posibilidad
de  embarazo  y  de  los  métodos  anticonceptivos  a  su
alcance.

7.  Se  recomendará  siempre  el  uso  del  preservativo  en  las
relaciones  sexuales  esporádicas  y  se  informará  de  los
factores  de  riesgo  de  adquirir  una  enfermedad  de  tras-
misión  sexual.

8.  La  importancia  de  la  infección  por  VIH  obliga  a  que,
hoy  por  hoy,  deba  informarse  al  respecto  de  riesgos
y  medidas  preventivas  a  adoptar  a  todas  las  personas
sexualmente  activas  y,  en  particular,  a  los  adolescentes.

9.  Es  sumamente  útil  poder  explorar  junto  con  la  ado-
lescente  las  relaciones  de  sociales  directas  y  las  redes
sociales  informatizadas  en  las  que  participa  y  el  papel
de  la  sexualidad  en  ellas.  Nuevamente,  hay  que  con-
siderar  que,  haya  manifestado  los  problemas  que
haya  manifestado,  el  joven  es  adolescente,  pero  no
discapacitado,  y  suele  valorar  y  colaborar  con  esas  apro-
ximaciones  del  profesional.

0.  Revisar  y  aplicar  las  recomendaciones  del  subprograma
preventivo  «Hijos  de  familias  monoparentales»,  si  es  el
caso.

1.  Especial  atención  en  las  visitas  del  «Niño  sano» a  las
relaciones  padres-hijo.  Revisiones  más  frecuentes:  una
al  mes  hasta  los  dos  años,  cada  seis  meses  hasta  los  seis
años  y  anuales  después,  hasta  la  adolescencia.

El  EAP  cuando  la  adolescente  decide  interrumpir  el
mbarazo:  Propuestas  para  la  prevención  de  los  trastornos
entales:

.  Informar  o  asegurarse  que  posee  información  fiable  y
adecuada  sobre  la  legislación,  gestión  y  medios  en  la
proximidad  sanitaria  para  la  IVE.

.  Crear  y  mantener  un  clima  asistencial  no  culpabilizable
y  que  ayude  a  la  adolescente  a  la  toma  de  decisiones
libremente  y  a  su  reafirmación.

.  Si  hay  problemas,  ambivalencia  o  demasiados  sen-
timientos  de  culpa,  el  profesional  de  APS  debería
ser  especialmente  cuidadoso  en  la  exploración  de  los
deseos/temores  de  optar  por  IVE.

.  Escuchar  y  pensar,  junto  con  la  adolescente,  si  habrá  que
comunicar  el  embarazo  a  su  pareja  ocasional.

.  Explorar  al  menos  mínimamente  a  la  familia  ampliada,
sus  reacciones,  su  contexto,  sus  creencias,  sus  emocio-
nes,  sus  posibles  trastornos  mentales.

.  Acompañar  y  ayudar  a  integrar  la  decisión  de  la  IVE  al
menos  en  una  entrevista  pre  y  otra  post-IVE  y  mantener  el
seguimiento  de  su  estado  psicológico  tras  la  interrupción
el  tiempo  que  sea  necesario.

El  EAP  ante  un  embarazo  consecuencia  de  una  violación:

.  Cuidar  especialmente  la  contención  emocional  del  pro-

fesional  y  de  la  embarazada  para  que  pueda  tomar  una
decisión  informada.

.  Ese  embarazo  y  ese  parto  (si  continúa  la  gestación)  han
de  ser  considerados  «de  riesgo» biopsicosocial.
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.  Derivación  y/o  interconsulta  con  los  servicios  de  salud
mental  y/o  con  los  servicios  dedicados  a  la  violencia  de
género,  a  ser  posible,  específicos.

.  Ante  posibles  descompensaciones  psicológicas,  asegurar
la  continuidad  en  el  programa  de  cuidados  específico  y
de  los  servicios  comunitarios  o  de  salud  mental.

El  EAP  en  la  ayuda  a  la  «Maternización» de  la  futura
adre:
Para  ello,  ante  todo,  habrá  que  tener  en  cuenta  las  cuatro

rimeras  recomendaciones  recogidas  en  la  tabla  3:

1.  Si  lo  que  se  plantea  es  la  cesión  del  bebé  al  final  del
embarazo,  colaborar  en  que  se  defina  claramente,  tanto
desde  el  punto  de  vista  afectivo  como  legal.  Si  la  madre
decide  llevar  adelante  su  embarazo  y  el  niño  va  a  ser
cedido  en  adopción  legal  o  «de  facto», el  médico  o  el
trabajador  social  del  EAP  deben  investigar  las  caracte-
rísticas  y  seguridad  de  la  cesión  y  cómo  acepta  la  madre
esa  cesión.

2.  Si  lo  que  se  plantea  es  seguir  adelante  con  el  embrazo
y  la  crianza  del  hijo/a,  favorecer  el  apoyo  familiar  en
las  entrevistas  familiares.

3.  Favorecer  el  apoyo  social:  si  hay  carencias  importantes,
poner  a  la  familia  en  relación  con  los  Servicios  Sociales
a  través  del  Trabajador  social  del  Centro.

4.  El  personal  del  EAP  debe  tener  una  idea  previa  de  los
servicios  comunitarios  sobre  el  tema  de  su  zona,  tal  vez
con  la  ayuda  del  trabajador  social  del  centro:  centros  o
equipos  materno-infantiles,  programas  familiares,  pro-
gramas  de  visitas  domiciliarias  del  EAP  o  de  Servicios
Sociales,  programas  para  mujeres  en  esas  situaciones,
programas  para  FMP  se  requiere,  etc.

5.  Ayudar  a  la  definición  de  la  díada:  si  la  madre  no  se  hace
cargo  del  bebé,  pero  este  queda  en  la  familia,  debe-
ría  ayudar  a  que  exista  una  figura  de  vinculación  para
el  niño  suficientemente  cercana  afectivamente  y  esta-
ble.  Puede  ser  de  ayuda  explorar  quién  se  hará  cargo
del  niño  cuando  nazca.  Respuestas  de  «entre  todos»,
«ya  veremos»,  «ayudaremos  a  la  madre  entre  todos»,
etc.,  no  dan  ninguna  seguridad  de  que  el  bebé  cuente
con  una  figura  de  vinculación  suficientemente  estable  y
cercana,  necesidad  que  es  básica  en  los  primeros  años
de  vida  en  la  especie  humana.  Tales  respuestas  más
bien  orientan  sobre  la  necesidad  de  consultar  con  los
Servicios  Sociales  específicos,  que  son  los  responsables
últimos  de  la  gestión  de  estos  casos.

6.  En  las  entrevistas  clínicas,  el  EAP  debería  dirigirse
expresivamente  a  la  madre,  con  el  objetivo  de  apoyar
el  establecimiento  de  una  relación  diferenciada  como
madre  y  del  imprescindible  «vínculo  de  apego», funda-
mental  para  el  desarrollo  de  la  marentalidad  y  del  nuevo
ser.

7.  En  las  entrevistas  clínicas,  el  EAP  debería  dirigirse  tam-
bién  al  padre  si  este  participa  de  forma  efectiva  en  la
crianza.  El  objetivo  es  fomentar  la  corresponsabilidad
del  otro  progenitor  en  la  crianza,  colaborar  en  la  cons-

titución  de  la  triangulación  originaria  y  ayudar  así  al
desarrollo  de  ambos  progenitores  y  del  niño.

8.  Si  el  apoyo  a la  madre  no  es  suficiente  o  suficiente-
mente  claro,  convendrá  ponerla  en  contacto  con  las
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organizaciones  «profanas» y  semiprofesionales  de  este
ámbito:  grupos  y  casas  de  acogida,  grupos  de  discusión,
grupos  de  mujeres,  mediante  la  interconsulta  con  la  tra-
bajadora  social  del  centro  o  con  los  Servicios  Sociales
de  base.

9.  Si  no  hay  padre  o  sustituto  que  decida  involucrarse
con  proximidad  y  participación  afectiva,  colaborar  en
la  búsqueda  de  una  figura  de  apoyo  continuado  para  la
madre.

0.  Prestar  desde  el  EAP  especial  atención  a  los  programas
de  ayuda  al  embarazo  y  puerperio  (y  a  los  componen-
tes  psicosociales  de  los  mismos).  Se  ha  demostrado  en
repetidas  ocasiones  la  utilidad  de  las  organizaciones
profanas  y  semiprofesionales  en  este35,73.  Si,  tras  la  o
las  entrevistas  familiares,  el  EAP  aprecia  insuficiencia
en  la  aportación  emocional  y  la  contención  para  con
la  embarazada,  directamente  o  a  través  del  trabaja-
dor  social  del  centro,  debería  conectar  a  la  adolescente
embarazada  con  dichas  organizaciones  o  programas,  si
son  accesibles  en  su  medio  socio-sanitario:  centros  de
acogida  para  madres,  grupos  de  madres,  grupos  de  lac-
tancia,  programas  de  apoyo  al  embarazo,  centros  de  día
para  madres  y  bebés,  casas  de  acogida  para  madres  y
bebés,  etc.

El  EAP  en  la  ayuda  a  la  constitución  de  una  triangulación
riginaria

El personal  médico,  de  enfermería  o  de  trabajo
ocial  del  centro  deberían  tener  en  cuenta  las  siguientes
ecomendaciones74:

.  Recomendar  la  búsqueda  de  una  figura  de  apoyo  conti-
nuado  para  la  madre,  orientando  sobre  su  importancia.  Al
menos,  mencionar  en  una  o  varias  entrevistas  esa  impor-
tancia.

.  En  las  entrevistas  clínicas,  si  la  madre  está  de  acuerdo,
el  EAP  debería  dirigirse  también  al  padre  si  participa  de
forma  efectiva  en  la  crianza.  El  objetivo  es  fomentar  la
corresponsabilidad  del  otro  progenitor  en  la  misma;  el
padre  o  sustituto  debe  tener  su  espacio  y  su  papel,  que
los  profesionales  debemos  validar.

.  En  caso  de  no  existir  padre  con  un  contacto  «cotidiano,
afectivo  y  lúdico» con  la  madre  y  el  niño,  recomendar
la  relación  del  niño  con  allegados  estables  (por  ejemplo,
familiares),  a  lo  largo  de  su  desarrollo.  Orientar  sobre  su
importancia  como  figuras  que  refuerzan  el  apego  madre-
hijo,  pueden  contribuir  a  las  tareas  afectivas  y  trabajos
de  la  maternidad,  ayudan  a  la  elaboración  de  la  posible
simbiosis  madre-hijo  y,  por  lo  tanto,  a  la  individuación  y
al  crecimiento  y  desarrollo  de  ambos.

.  Si  ha  acabado  constituyéndose  una  familia  monopa-
rental,  atender  al  resto  de  las  recomendaciones  del
subprograma  «Hijos  de  Familias  Monoparentales».

El  EAP  ayudando  a  asegurar  las  aportaciones  familiares  y
ociales  para  esa  díada  o  triángulo  primitivos:

.  Entrevistas  familiares  periódicas  (al  principio,  cada

pocos  meses)  para  explorar  y  facilitar  ese  apoyo  familiar.

.  Revisión  en  ellas  de  la  situación  no  solo  familiar,  sino
social.  Valorar  especialmente  las  adolescentes  con  fac-
tores  de  vulnerabilidad  que  requieran  un  soporte  social
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específico  o  que  necesiten  más  recursos  o  ayudas:  meno-
res  de  16  años,  escaso  soporte  familiar,  VIH  positivo,
problemas  con  el  alcohol  o  drogas,  violencia  de  género,
marginación,  nivel  socioeconómico  bajo,  trastorno  men-
tal  grave,  prostitución,  persona  sin  hogar,  adolescentes  o
pre-adolescentes  tuteladas,  trastorno  del  aprendizaje59.

.  Si  es  necesario,  porque  se  perciben  carencias  importan-
tes,  poner  en  contacto  a la  familia  a  través  del  trabajador
social  del  centro,  con  los  Servicios  Sociales  y/o  las  orga-
nizaciones  profesionalizadas  y  no-profesionalizadas  que
atienden  al  tema.

Continuidad  asistencial  del  EAP  en  la  atención  a  la  madre,
l  bebé  y  al  niño  por  considerarlos  de  riesgo  biopsicosocial51:

.  Especial  atención  al  Programa  del  Niño  Sano75,76,  reenfo-
cándolo  según  las  medidas  propuestas  en  el  subprograma
del  PAPPS  «Hijos  de  Familias  Monoparentales».

.  Esas  visitas  deberían  programarse  al  menos  mensual-
mente  hasta  los  dos  años,  cada  seis  meses  hasta  los
seis  años  y  luego,  anualmente,  hasta  la  adolescencia.  Si
uno  o  ambos  progenitores  no  pueden  acudir  a  las  visi-
tas  del  «Programa  del  niño  Sano» convendría  asegurar  la
continuidad  asistencial  mediante  entrevistas  on-line  o,
secundariamente,  telefónicas.  Si  hay  dudas,  vale  la  pena
poner  en  marcha  los  recursos  de  atención  domiciliaria.

.  Especial  atención,  durante  esas  visitas,  al  apartado  de
«Salud  Mental» de  dicho  programa75,76.

.  Especial  atención  al  estado  afectivo  y  relaciones  de  la
madre10,35,87.

Dada  la  mayor  frecuencia  de  depresión  posparto  en  la
adre  adolescente,  se  recomienda  realizar  una  búsqueda

ctiva  de  la  depresión  en  una  visita  prenatal,  al  mes  del
arto  y  a  los  dos,  cuatro  y  seis  meses.  La  escala  de  Edimburgo
uede  ser  útil.  Los  padres  jóvenes  (15  a  24  años)  presen-
an  mayor  riesgo  de  depresión  que  los  de  mayor  edad.  La
cademia  Americana  de  Pediatría  recomienda  el  uso  de  la
scala  de  Edimburgo  también  en  los  padres  varones  en  la
isita  postparto  de  los  seis  meses78.  Los  profesionales  del
AP  deberían  estar  atentos,  asimismo,  a  posibles  cuadros
e  psicosis  puerperal,  también  más  frecuentes  en  adoles-
entes,  mujeres  en  situación  de  vulnerabilidad  y  familias  en
arginalidad  y  exclusión  social88. De  igual  manera,  se  reco-
ienda  atención  activa  de  la  violencia  de  género  mediante

ntrevista  verbal  o  con  cuestionarios  autoadministrados  al
enos  una  vez  antes  del  parto  y  una  vez  durante  los  primeros

eis  meses  postparto.
Especial  atención  a  las  relaciones  padres-hijo  a  lo  largo

e  toda  la  infancia  y  adolescencia  del  niño.
Efectividad  y  aceptabilidad  de  la  intervención  desde  la

PS51,59,78,89---92:
Se  ha  demostrado  la  aceptación  por  parte  de  los  adoles-

entes  de  este  tipo  de  orientación  familiar  y  afectivo-sexual.
u  eficacia  resulta  más  discutida,  aunque  se  ha  demostrado
ficaz  cuando  cuenta  con  programas  de  visita  domiciliaria  y

on  la  colaboración  de  políticas  sanitarias  comprometidas  en
a  mejora  de  las  condiciones  generales  mediante  interven-
iones  legislativas  y  comunitarias,  la  implicación  de  familia

 profesionales  y  el  acceso  a  la  contracepción93.
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También  se  ha  demostrado  la  utilidad  de  cara  a  la  géne-
is  y  estructuración  de  la  «urdimbre  afectiva»,  la  «díada
riginaria» y  la  «triangulación  originaria»,  de  los  servicios
ociales  específicos  de  la  familia,  tanto  profesionales  como
ara-profesionales.  En  particular,  se  han  estudiado  la  efecti-
idad,  eficacia  y  eficiencia  de  las  organizaciones  y  servicios
ociales  que  intentan  favorecer,  desde  el  embarazo  o  las
rimeras  semanas  tras  el  parto,  la  relación  madre  hijo  y
adre-madre-hijo.  Asimismo,  existe  suficiente  información
cerca  de  la  eficacia  de  los  servicios  sociales  en  la  mejora
el  pronóstico  de  esos  niños  y  familias11,31,35,93.

En  las  últimas  décadas  se  han  producido  muchos  cambios
ue  afectan  al  tema  que  tratamos,  tanto  en  el  contexto
nternacional  (OMS),  como  en  el  nacional  (Estrategias  de
alud  sexual).  También  se  han  emitido  declaraciones  y  reco-
endaciones  de  Sociedades  Científicas  de  Pediatría,  de
bstetricia  y  Ginecología,  Sexología,  Anticoncepción,  Medi-
ina  Familiar  y  Comunitaria  entre  otras,  posicionándose
laramente  a  favor  de  la  educación  afectivo-sexual,  y  acerca
e  la  importancia  crucial  de  la  atención  a  la  adolescencia.
ambién  se  han  dado  cambios  de  legislación  y  normativas  en
elación  a  la  anticoncepción  y  a  la  IVE  que  están  teniendo  un
mpacto  en  relación  a  la  prevención  y  atención  al  embarazo
n  la  adolescencia.

La  Estrategia  de  salud  sexual  del  Sistema  Nacional  de
alud  (SNS)  español  (2019)82 se  orienta  a  poner  en  marcha
edidas  como:

 Refuerzo  de  la  coordinación  con  el  sector  educativo  para
incluir  la  educación  afectivo-sexual  en  el  currículum  a  lo
largo  de  todas  las  etapas.

 Sensibilización  de  los  profesionales  de  la  atención  sanita-
ria  sobre  la  salud  sexual.

 Fomento  de  la  atención  a  la  salud  sexual  integral  a  través
de  la  inclusión  de  un  apartado  sobre  el  tema  en  la  historia
clínica  de  Atención  Primaria.

 Promover  el  acceso  equitativo  a  anticonceptivos  de  última
generación.

 Elaboración  de  criterios  comunes  de  calidad  para  la
formación  en  salud  sexual,  contenidos  y  metodologías
educativas  recomendables.

 Facilitar  la  formación  sobre  el  tema  en  los  EAP  y  Centros
de  Salud,  utilizando  formatos  on-line  y  grupales  si  es  nece-
sario,  y  tratando  de  mejorar  y  unificar  los  conocimientos
sobre  el  tema  e  identificar  y  difundir  buenas  prácticas  en
salud  sexual  y  reproductiva.

Esta  propuesta  complementa  y  concreta  las  recomen-
aciones  y  medidas  formuladas  en  la  Primera  Estrategia
e  salud  sexual  y  reproductiva  (2011)82,  que  ponía  el
ayor  énfasis  en  la  salud  reproductiva.  En  todo  caso,

mbas  propuestas  están  sólidamente  fundamentadas  en  las
ecomendaciones  de  organizaciones  internacionales  y  en
egislaciones  y  normativas  internacionales  y  nacionales  que
an  cambiado  de  forma  notable  en  nuestro  país.  Es  de
eseñar  que  la  actual  estrategia  concede  un  papel  relevante

 los  EAP  en  las  medidas  propuestas  para  conseguir  los  obje-

ivos  en  salud  afectivo-sexual  de  la  población.  Y  aunque  está
laro  que  aún  queda  mucho  camino  por  recorrer,  los  pasos
niciados  son  prometedores.  Nuestro  programa  preventivo,
n  línea  con  sus  recomendaciones,  hay  que  entenderlo  como
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n  intento  de  contribuir  a  su  desarrollo,  al  añadirle  como
alor  a  dichos  programas  la  mirada  psicosocial,  a  veces
usente  en  la  práctica.  Se  trata  de  contribuir  a  una  vida  más
ructífera  y plena  de  madres,  niños  y  allegados  que  en  buena
edida  tiene  que  ver  con  el  ejercicio  y  el  disfrute  de  emo-

iones  humanas  tan  básicas  como  el  deseo  y  la  vinculación,
pego  o  solidaridad.

Sigue  siendo  dolorosamente  cierto  que  nuestro  sistema
e  salud  presenta  numerosas  carencias  institucionales  y  for-
ativas  en  este  ámbito  fundamental  para  la  salud  mental  de

as  poblaciones.  Pero  al  tratarse  de  un  tema  tan  claro  y  tan
umano  como  es  el  del  porvenir  de  miles  de  niños  que  nacen
ada  año  en  esas  circunstancias  (y  el  de  sus  padres),  tal  vez
econocer  esos  problemas  nos  aliente  hacia  mejoras  forma-
ivas  y  a  perfilar  y  practicar  las  actividades  que  tiendan  a
esolverlo.
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